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C A P I T U L O I 
DIRECCIÓN GUBERNATIVA Y ECONÓMICA É INSPECCIÓN 
ARTÍCULO 1.° La Dirección gubernativa y económica del 
Hospital de Caridad de la Provincia establecido en esta 
Ciudad, corresponde á la Diputación provincial,que atiende 
á su sostenimiento, como servicio á su cargo, y bajo cuya 
autoridad, inspección y vigilancia se encuentra, ejerciendo 
sus funciones por sí misma, por la Comisión provincial y 
por empleados y dependientes que nombra conforme alas 
leyes y disposiciones vigentes contenidas en este Regla-
mento. 
ART. 2.° La inspección inmediata será ejercida por un 
Vocal de la Comisión provincial que, con carácter de Visi-
tador, será elegido todos los años por la Diputación en la 
reunión semestral de ésta más inmediata anterior á la fe-
cha en que dicha Comisión deba constituirse, de entre los 
Vocales que hayan de formarla por turno de propiedad. 
ART. 3.° El Visitador ejercerá su alta y directa inspec-
ción interviniendo en todos los actos en que lo juzgue con-
veniente de aquellos que están determinados á los funciona-
rios del Hospital; proponiendo las reformas que considere 
útiles y con facultad de corregir toda infracción de este 
— 4 -
Reglamento, de los acuerdos, órdenes ó instrucciones de la 
Diputación, Comisión provincial ó del mismo Visitador, y 
de suspender de empleo y sueldo interinamente y dando 
cuenta á la Diputación ó Comisión provincial. 
ART. 4.° Serán además atribuciones del Visitador con 
carácter provisional, dando también cuenta á la Diputación 
ó Comisión. 
I.0 Dictar aquellas disposiciones que no hayan sido pre-
vistas en este Rglamento y que, según las circunstancias, 
tengan el carácter de urgentes. 2.° Implantar desde luego 
con dicho carácter aquellos servicios, reformas en los exis-
tentes ó en la manera de realizarlos que sean de urgencia, 
no envuelvan gastos no presupuestados y se atemperen á las 
leyes vigentes y á las prescripciones del Reglamento.— 
3,° Suspender la ejecución de los servicios que considere 
inconvenientes ó perjudiciales. 
ART. 5.° Podrá conceder licencias temporales, que no 
excederán de un mes, á los empleados subalternos del Hos-
pital, cuando considere la petición motivada. En todo caso, 
pedirá informe al Director, por si la concesión perjudicara 
al servicio. 
ART. 6 o El Visitador podrá presentarse á cualquiera 
hora del día ó de la noche en las dependencias del Estableci-
miento y hacer las informaciones ó preguntas que estime 
oportunas á los encargados de las mismas dependencias. 
ART. 7.° Las mismas facultades que se reconocen al 
Diputado Visitador en el artículo anterior corresponden á 
todos los Diputados. 
CAPÍTULO II 
DE LA JUNTA DE SEÑORAS 
ARTÍCULO 8.° Creada esta Junta por Real Decreto de 17 
de Junio de 1885, tendrá en este Hospital las atribuciones 
que le conceden las disposiciones vigentes, Ínterin no se de 
roguen ó modifiquen. 
CAPÍTULO III 
DEL DIRECTOR 
ARTÍCULO 9.° El cargo de Director estará desempeñado 
por el profesor más antiguo del Cuerpo Médico quirúrgico 
del Hospital provincial. 
ART. 10. El Director del Hospital es el Jefe local del Es-
tablecimiento, y á él están subordinados todos los funciona-
ríos facultativos del mismo. Es de su cargo el Gobierno 
interior y buen régimen del Hospital, haciendo cumplir á 
todos sus respectivos deberes; es responsable de cuantas 
faltas ocurran por la inobservancia de este Reglamento, ó 
de las órdenes emanadas de la Autoridad competente. Por 
este concepto está facultado para adoptar interinamente las 
medidas que estime oportunas en los casos no previstos, 
dando cuenta inmediatamente á la Excma. Diputación, por 
conducto del Visitador, para la resolución que estime pro-
cedente. 
ART. 11. Cuidará de que en todos los Departamentos y 
dependencias del Hospital se guarde el mayor orden; que 
haya la más severa disciplina y subordinación en los depen-
dientes; que sean asistidos los enfermos con esmero y buen 
tratamiento y se les suministren con puntualidad y exacti-
tud las medicinas y alimentos que los Facultativos prescri-
ban. Para realizar todo esto tendrá especial cuidado de con-
conciliar la energía necesaria con la debida discreción y 
prudencia. 
ART. 12. Cuidará así mismo de que los efectos ó artícu-
los suministrados por los contratistas,ó directamente por la 
Admininislración, sean de la clase y calidad estipuladas y 
puedan proporcionar una higiénica y sana alimentación. 
ART. 13. Autorizará todas las comunicaciones que no 
refiriéndose á la Administración del Establecimiento se diri-
jan por éste. Evacuará los informes que se pidan por la 
Corporación, y los que por conducto de ésta sean pedidos 
por las Autoridades de todo orden y que se refieran al ser-
vicio clínico y estadístico del Hospital,y visará, por último, 
todas las certificaciones que se expidan por cualesquier 
funcionarios autorizados al efecto. 
ART. 14. Propondrá las reformas y mejoras que exija ó 
aconseje el mejor servicio del Establecimiento ó que con-
ceptúe convenientes y las economías compatibles con el 
buen servicio. 
ART. 15. Cuidará de la higiene y vigilará al efecto por 
sí mismo, y con el auxilio de todos los funcionarios, la lim-
pieza y aseo de todas las enfermerías y dependencias, re-
moviendo inmediatamente y haciendo desaparecer las cau-
sas de insalubridad. 
ART. 16. Fijará el turno de guardias de los Profesores, 
Auxiliares y Practicantes, autorizándolo con su firma 
diariamente. 
ART. 17. Convocará las Juntas facultativas que tengan 
lugar, ya por propia iniciativa ó á petición de los Profeso-
res de número, para acordar sobre asuntos profesionales ó 
relativos al régimen del Hospital, y las presidirá. A estas 
juntas asistirán únicamente los profesores numerarios. 
ART. 18. Es también atribución del Director el traslado 
de los practicantes de unas á otras secciones ó enfermerías 
cuando lo considere más conveniente al servicio, á su juicio 
ó á petición justificada de los profesores. La admisión y des-
pedida de enfermeros y sirvientes del Hospital quedan á car-
go del Sr. Visitador, de acuerdo con la Dirección Faculta-
tiva y Superiora de las Hermanas de Caridad, comunicán-
dolo á laExcma. Diputación. 
ART. 19. En vacantes, ausencias y enfermedades d»l 
Director,desempeñará este cargo el profesor de número que 
le siga en antigüedad. 
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CAPÍTULO IY 
DE LA ADMINISTRACIÓN 
ARTÍCULO 20. La Administración tendrá á su cargo y ba-
jo su responsabilidad el cuidado del abastecimiento de todo 
lo que pueda necesitarse para el servicio del Hospital pro-
vincial, dentro de los créditos autorizados en el presupuesto 
especial del mismo, y vigilar su legítima inversión, dando 
cuenta al Director de las faltas que note, para que sean co-
rregidas. 
ART. 21. Diariamente, y en la forma estipulada en las 
contratas, y con la debida intervención, hará los pedidos de 
los efectos contratados, y recibidos que sean,los confronta-
rá con las muestras depositadas y examinará escrupulosa-
mente; comprobará el peso y la medida délos mismos para 
ver si están conformes con lo pedido, entregándolo después 
á la despensa y demás dependencias donde se destinen. Es-
tos pedidos se harán por medio de órdenes ó vales, en los 
que se observará una numeración correlativa durante el 
año, para que pueda confrontarse en todo caso al liquidar 
con ellos, á los contratistas ó proveedores. 
ART. 22. Los talones á que se refiere el artículo anterior 
quedarán en forma de libro en la Administración y consti-
tuirán los documentos de cargos á la despensa. 
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ART. 23. Llevará un libro de presupuesto, ó sea una 
cuenta corriente á cada uno de los artículos del mismo. 
ART. 24. Llevará también otro de empleados, facultati-
vos y administrativos, donde conste el empleo, fecha del7 
nombramiento, haber asignado y cuantos datos y circuns-
tancias sean necesarios para la mayor claridad del mismo. 
ART. 25. Así mismo llevará otro libro de cuentas co-
rrientes de enfermeros y sirvientes. En él constará el sala-
rio asignado á cada uno y la liquidación de los días deven-
gados cuando por cualquier causa sean despedidos, así co-
mo también el día que ingresen á prestar sus servicios. 
ART. 26. Llevará por último un libro copiador de comu-
nicaciones oficiales. 
ART. 27. Formará las memorias semestrales, para pre-
sentarlas á la Excma. Diputación en sus sesiones ordina 
rias de cada año. 
ART. 28. Las cantidades que se recauden por estancias 
reintegrables, eventuales ó extraordinarias ingresarán en la 
Caja provincial, remitiéndose á la Contaduría, relación de-
tallada de ello, á fin de que pueda expresarse con precisión 
en el cargaréme que se expida al efectuar dichos ingresos. 
ART. 29. El último día de cada mes, remitirá á la Exce-
lentísima Diputación, relación autorizada de los salarios 
devengados por los enfermeros y sirvientes que hayan pres-
tado servicios durante el mismo. 
ART. 30. El día seis de cada mes formará un extracto 
de la cuenta de Administración del mes anterior, excep-
tuando en ella al personal.¡De esta cuenta remitirá, para su 
examen y aprobación, dos ejemplares á la Excma: Diputa-
ción ó Comisión provincial si aquélla no estuviese reunida, 
las indicadas cuentas se enviarán por la Administración; 
con el recibí de la Superíora de los efectos que pn l i s mis-
mas se detallen y autorizadas por el Director y Visitador 
s 
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del Establecimiento, para que, una vez aprobadas, sedevuel. 
va uno de ellos á la Administración para su conservación y 
archivo, quedando el otro en la Contaduría de fondos pro-
vinciales á los efectos de las leyes de Contabilidad. 
ART. 31, En los últimos días del año, el Administrador 
formará un Inventario general de todos los efectos y útiles 
del Establecimiento, y los trasladará á un libro donde anote 
lo que se adquiera durante el mismo y las bajas que por 
deterioro ú otra causa puedan ocurrir, para que al fin del 
ejercicio se conozca la verdadera existencia. Tanto los in-
gresos de efectos y útiles como las bajas de los mismos se 
harán siempre con la intervención de la Superiora, Direc-
tor y Visitador del Establecimiento, remitiéndose copia 
autorizada á la Excma. Diputación, para que ésta la envíe 
al propio tiempo á la Contaduría de íondos provinciales an-
tes del día primero de cada año. 
C A P I T U L O Y 
DE LA COMISARÍA DE ENTRADA 
ART. 32. Encargada esta oficina especialmente de 'a es-
tadística de enfermos, ó sea de su entrada en el Estableci-
miento y de su salida ó fallecimiento^ se compondrá de un 
Comisario de Entrada y un escribiente auxiliar. 
ART. 33. La Comisaría ha de estar constantemente 
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abierta, permaneciendo sus empleados durante el día para 
el servicio que les está encomendado. Durante las horas de 
la noche, el practicante, bajo la dirección del Médico de 
guardia, al ser remitidos por éste los enfermos á ingreso, 
tomará los datos estadísticos correspondientes á dicha ofici-
na, para entregarlos al Comisario á primera hora de la ma-
ñana. 
ART. 34. Llevará un libro donde anotará el nombre y 
apellidos de todo enfermo que ingrese, el de sus padres, 
pueblo de su naturaleza y provincia á que corresponda; es-
tado^ oficio, edad y señas de su domicilio, ó procedencia, si 
es transeúnte. 
ART. 35. Llevará otro libro con iguales requisitos, donde 
inscribirá los enfermos que ingresen^ cuyas estancias deban 
ser reintegradas por los mismos, ó sus familias. 
ART. 36. La recepción de enfermos se hará por el Pro-
fesor-encargado de la consulta pública en las ho"as que 
tenga lugar. Dicho profesor, tan luego haya hecho el diag-
nóstico de la enfermedad, mandará pasar el enfermo, acom 
pañado del practicante que esté á su servicio, á la Comisa-
ría para que se hagan ios -sientes á ove se refieren los 
artículos anteriores. Después^ será llevado el enfermo á la 
enfermería que le haya sido designada. 
ART. 37. Hechos los asientos en los libros de Comisaría 
de todo cuanto se refiere al enfermo, el Comisario tomará 
además, nota exacta de las prendas que Heve, alhajas, efec-
tivo metálico y documentos, en un libro destinado á este 
objeto, donde deberá figurar ese asiento con número igual 
al del libro de entrada. 
Dichas prendas y demás efectos mencionados, serán con-
servados y custodiados por la Superiora de las Hermanas 
de la Caridad. 
ART. 38. Hecha la anotación en el libro general, será 
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inscrito el enfermo en una hqía cKnica; en la que se consig-
narán los datos estadísticos según modelo, y permanecerá 
en la cabecera de la cama del enfermo hasta su salida del 
Establecimiento. 
ART. 39 Se tomará diariamente por la Comisaría nota 
exacta de las camas que haya vacantes en las enfermerías, 
y se pasará al Profesor encargado de la consulta pública, 
quien cuidará de destinar á las mismas, conforme á las ins 
trucciones prescriptas en este Reglamento, ó á las que re-
ciba del Director en caso de necesidad, á ios enfermos que 
ingresen sin que puedan variarse lo acordado. 
ART. 40. Cuando se admita á un enfermo fuera de las 
horas de oficinas, el practicante de guardia, bajo la inspec-
ción y dirección del Profesor de guardia, tomará nota ade-
más de la filiación del enfermo, de la enfermeria y número* 
de la cama que en ella haya de ocupar. Dicha nota provisio-
nal la entregará al Comisario de Entrada, tan luego como 
se presente en su oficina. 
De la ropa y demás efectos de los enfermos admitidos en 
esta forma^ se entregará la hermana de la Caridad encarga-
da de la enfermería, que no le dará entrada en el almacén 
hasta que quede hecho el debido asiento en la Comisaría. 
ART. 41. Concluidas las visitas, los practicantes de cada 
enfermería entregarán en la Comisaría de Entrada, las ho-
jas clínicas de los enfermos que hayan sido alta por cura-
ción ó baja por fallecimiento. Con presencia de dichos do-
cumentos, se hará por el Comisario las anotaciones en los 
libros respectivos, con rigurosa exactitud y el mayor cuida-
do, á fin de evitar los graves perjuicios que de errores en 
esta materia pudieran originarse. 
ART. 42. Verificado lo que se ordena en artículo prece-
dente, se extenderán los documentos de salida que han de 
entregarse á cada uno de los interesados dados de alta,para 
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que con ellos puedan acreditar que han permanecido en el 
Establecimiento. 
AET. 43. En el caso de baja por fallecimiento del enfer-
mo, la Comisaría pasará nota á la Administración de las ro-
pas, alhajas, metálico y valores que se le hubieren recogi-
do á su entrada 
ART. 44. El Comisario de Entrada extenderá por el mo 
délo correspondiente, el parte de defunción del fallecido, cu-
yo documento presentará al Director facultativo, quien lo-
autorizará, con arreglo á las circunstancias y requisitos que 
establece la Le . 
ART. 45, El Comisario pasará diariamente á última hora 
á la Administración un estado numérico de enfermos en el 
día anterior, el movimiento del presente, y la existencia 
que queda para el siguiente, á fin de que sirva de base 
para la distribución de alimentos. 
ART. 46. No se trasladará ningún enfermo de una á otra 
sala de igual clase, ni de un número á otro de la misma, sin 
orden exprésa del Profesor y conocimiento de la Comisaría, 
á fin de que se hagan las debidas anotaciones, y practicán-
dose esto mismo en los pases de Medicina á Cirujia, y vice 
versa. 
ART. 47. De los heridos y demás enfermos sujetos á pro-
cedimientos judiciales, llevará el Comisario de Entrada 
registro especial. Cuidará de recojer los informes que sobre 
aquéllos pida el Director á los Profesores encargados de su 
asistencia, y evacuadas las instrucciones que reciba de 
aquél, se presentará diariamente al despacho los documen-
tos para su firma. 
ART. 48. Pasará un parte diario á la Diputación y otro 
al Director, del movimiento de enfermos, con la debida cla-
sificación de entrados y salidos, y fallecidos, y con el nú-
mero de los que quedan existentes. 
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ART. 49. Llevará UÍÍ libro donde se inscriba diariamente 
el turno de guardias de Profesores y Practicantes, cuidan-
do de presentarlo á ellos para que firmen la aceptación al 
hacerse cargo de la guardia. 
ART. 50. Todos los empleados facultativos y administra-
tivos del Hospital, darán las noticias é informaciones que se 
les pida por la Comisaría para el buen desempeño de la 
misión que le está confiada y para la mayor exactitud en 
los datos que han de servir en la formación de las Estadís-
ticas Científica y Administrativa. 
ART. 51. Se llevará en la oficina de referencia un libro 
ó índice, en el que por orden inverso se inscribirán todos 
los entrados en cada día, sus nombres y apellidos, folios del 
libro de entrados en que se hallen sus asientos y salas y nú-
meros de las camas que ocupen, para que puedan darse con 
prontitud los datos que se pidan. 
Habrá, por último, un libro copiador de comunicaciones 
oficiales. 
C A P I T U L O VI 
DE LOS ESCRIBIENTES Y AUXILIARES 
ARTÍCULO 52. Los Auxiliares y escribientes destinados á 
las oficinas del Hospital, estarán obligados á desempeñar 
ios trabajos que se les encarguen y de asistir con puntuali-
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dad á aquéllas, en las horas ordinarias y en las extraordi-
narias cuando dichos trabajos lo reclamen^ á juicio del Di-
rector, observando el orden, compostura y subordinación 
debidos 
C A P I T U L O V i l 
DE LOS PROFESORES FACULTATIVOS 
ARTÍCULO 53. El cuerpo de Profesores del Hospital será 
formado por todos los facultativos asignados al Estableci-
miento en sus secciones de Medicina, Cirujía y Farma 
cia. 
AET. 54 El cuerpo médico se dividirá en Profesores de 
Número y Supernumerarios. 
ART. 55. La asistencia facultativa será desempeñada 
únicamente por los Profesores numerarios. 
ART. 56. Las innovaciones facultativas que exija el ser-
vicio hospitalario, serán propuestas á l a s Diputación por el 
Director, de acuerdo, por lo menos, con las tres cuartas par-
tes de los Profesores numerarios, y por conducto del Visi-
tador. 
ART. 57. Las vacantes que ocurran de Profesores de nú 
mero] serán cubiertas por antigüedad entre los Profesores 
supernumerarios que hayan obtenido sus plazas por oposi-
ción. 
ART. 58. Los nombramientos de Profesores á que se re-
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fiere el artículo anterior se harán, dentro de sus prescripcio-
nes, á propuesta del Sr. Director y por conducto del señor 
Visitador á la Excma. Diputación ó Comisión Provincial-
ART. 59. Cuando exista una vacante de Profesor Super-
numerario, se comunicará por la Dirección facultativa al 
Sr. Visitador, quien lo hará á su vez á la Excma. Diputa 
ción ó á la Comisión provincial, si aquélla no estuviera reu-
nida, pidiendo la provisión de la misma 
ART 60. Acordado por la Excma. Diputación ó por la 
Comisión provincial en su caso la provisión de la plaza va-
cante de Profesor Supernumerario, ésta se adjudicará por 
oposición, previos trámites establecidos en el Reglamento 
orgánico de Beneficencia de 22 de Julio de 1864, hoy 
vigente. 
ART. 61. La oposición tendrá lugar según los preceptos 
contenidos en el Reglamento citado en el artículo anterior. 
ART. 62. Hecha la propuesta por el Tribunal de oposi-
ciones, y remitida á la Excma. Diputación ó Comisión pro-
vincial, se hará por la que sea de estas llamada en cada caso, 
el oportuno nombramiento de Profesor Supernumerario, con 
arreglo á lo que preceptúa el citado Reglamento de 22 de 
Julio de 1864 
ART. 63. Las vacantes de Profesores de número por fa-
llecimiento, renuncia ó cualquier otra causa permanente, 
pertenezcan á la Sección de Medicina ó á la de Cirujía serán 
provistas por antigüedad en orden de prelación correlativa, 
y las resultas con arreglo á lo establecido en el artículo 57 
de este Reglamento. 
ART. 64 Se concede también á los Profesores de núme-
ro el derecho de permuta entre los de una misma como de 
distintas secciones de las de Medicina y Cirujía,siempre que 
los permutantes tengan igual sueldo y categoría. 
, ART. 65. El Profesor numerario ó supernumerario que 
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huibese obtenido su destino por oposición no podrá ser se-
parado de él sino por justa causa, acreditada mediante ex-
pediente gubernativo instruido con audiencia del intere-
sado, 
CAPÍTULO V i l 
DE LOS PROFESORES DE NÚMERO 
ARTÍCULO 66. El Director facultativo del Hospital es el 
Jefe superior de todo el cuerpo salitario á aquel pertene-
ciente. 
ART. 67. El servicio profesional dentro del Estableci-
miento se dividirá en dos secciones: una de Medicina y otra 
de Cirujía, agregándose á cada una de éstas las especiales 
creadas, ó que se creen en lo sucesivo, según la mayor 
similitud que tengan con aquellas. 
ART. 68. El número de Profesores de cada Sección se-
rá el que exijan las necesidades del servicio del Hospital y 
proporcionado á sus enfermerías. Todos ocuparán sus 
puestos por rigurosa antigüedad, y serán designados.. Pri-
mero, Segundo, Tercero, Cuarto, etc. Médicos y Cirujanos, 
según la sección á que pertenezcan. 
ART. 69. Los señores Profesores, de acuerdo con el Di-
rector facultativo, lie varán á cabo los siguientes servicios: 
1° Procurar que las enfermerías se hallen provistas de 
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todas las ropas, útiles y demás efectos necesarios parala 
asfetencia y tratamiento de las enfermedades. 
V2Í9 Inspeccionar frecuentemente los alimentos y medici-
nas que se administren á los enfermos y desecharlos si 
fuesen perjudiciales ó inservibles, dando conocimiento'al 
Director de encontrarse en esas condiciones,para su pronto 
remedio. 
3.° Vigilar con el mayor esmero la observancia de las 
reglas que la higiene prescribe, distribuyendo los enfermos 
según ellas, separándolos y aislándolos hasta donde sea po-
sible y removiendo toda causa de insalubridad que exista. 
4 0 Pedir al Director la cooperación personal facultativa 
que pueda necesitar en sus clínicas 
ART. 70. Cuando se reúna todo el cuerpo facultativo, ó 
sean los Profesores de ambas secciones, será presidido por 
el Director. Podrán concurrir con los numerarios los Profe-
sores supernumerarios. 
ART. 71. El Visitador se entenderá directamente con el 
Director y éste con los profesores respectivos, en los asun-
tos de cada clínica, así como con el farmacéutico. 
, ART. 72. Los Facultativos de Medicina y Cirujía visita-
rán á las horas señaladas en este Reglamento la enfermería 
ó enfermerías que tengan á su cargo. 
ART. 37. Cada Profesor es el Jefe inmediato de sus en-
fermerías en todo lo relativo á la asistencia facultativa,y por 
lo mismo los empleados, hermana de Caridad, practicantes 
y,sirvientes dedicados á ellas,cumplirán exactamente cuan-
to ordene con aquel carácter . 
ART. 74. Los Profesores prese! ibirán el modo y forma en 
que han de ser administradas á sus enfermos las medicinas 
y alimentos y las horas en que haya de efectuarse, aunque 
sean distintas de las prefijadas por reg a general. 
ART. 75. En la visita acompañarán al Profesor de mime 
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ro, el practicante, la hermana de Caridad y los enfermeros 
asignados á la Sala. 
ART. 76. El practicante llevará el recetario genera^,don-
de estará consignado el tratamiento farmacológico é higié-
nico de cada enfermo desde el día anterior, así como todas1 
las alteraciones que dicho tratamiento haya podido SliífiP 
de una á otra visita por los accidentes que en el eníerim/ 
hayan podido ocurrir. Las hijas de la Caridad llevarán res-
pectivamente un cuaderno arreglado al modelo adoptado é 
que se adopte, donde anotarán los alimentos dispuestos por 
el profesor para cada enfermo y las prescripciones higiéni-
cas en general, y en particular las que se refieran á si el 
enfermo ha de permanecer ó no en cama, según la índole 
especial de su padecimiento. 
ART. 77. El practicante tomará notaexacta, sin emplear 
signos ni abreviaturas de ninguna especie, dé las variacio-
nes ó modificaciones que el profesor crea oportuno introdu-
cir durante la visita en el plan de los enfermos, para tener-
las en cuenta al copiar el recetario y formar el resumen ó 
pedido á la botica. 
ART. 78. Concluida la visita^ firmará el Profesor el rece-
tario general, después de leido y examinado, corrigiendo 
las equivocaciones, si las hubiere. 
ART. 79. De dicho recetario se sacará un resumen escri-
to por el practicante y firmado por el Profesor que aquél 
pasará á la botica, para el despacho de las medicinas con-
que se han de surtir cada día las enfermerías; y una libreta 
donde se consigne el alimento que tiene prescrito, cuya 
libreta autorizará diariamente el Profesor con su firma, 
retirando la hermana de Caridad para conocimiento de la 
de3pensa( 
ART. 80. De la libreta de alimentos se pasará nota dia-
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ría á la Administración para el debido conocimiento de esta 
oficina. 
ART. 81. Los recetarios y resúmenes de cada mes pasa-
rán el día primero del messiguiente á la Dirección por con-
ducto de la Comisaría de entrada, para ser examinados, y 
después archivados como documentos que pueden servir de 
descargo á la botica y despensa. 
ART. 82. Cuando en la visita encuentre el facultativo al 
gún enfermo de nueva entradaque no pertenezca á su Sala, 
lo mandará pasar inmediatamente á la que corresponda, 
dándose el oportuno aviso á la Comisaría de Entrada, para 
que anote su traslación. 
En caso dudoso, no se hará ésta sin previo acuerdo del 
Profesor á cuya enfermería haya de efectuarse. Si no hubie 
ra acuerdo, el Director facultativo resolverá el caso sin 
ulterior recurso. 
ART. 83. Si en el intermedio de las horas de visita, so-
brevienen en algún enfermo accidentes de tal gravedad ó 
naturaleza que exijieran instantánea traslación á otra Sala 
ó departamento, el profesor supernumerario de guardia 
está autorizado para disponerla, dando después parte cir 
cunstanciado de los hechos al Director facultativo. 
ART, 84. Siendo Médicos Cirujanos todos los Profesores 
del Hospital, continuarán tratando los enfermos de sus res-
pectivas Salas, aunque en el curso de sus dolencias sobre-
vengan complicaciones quirúrjicas ó médicas no pertene* 
cientes á ellas, á no ser que por su naturaleza ó gravedad 
no conviniera su permanencia en aquellas Salas, en cuyo 
caso se dará aviso al Director del Establecimiento; si cree 
necesaria la traslación á otra Sala del Hospital la acordará 
oportunamente, Sin este requisito y sin observancia de las 
demás reglas pro-establecidas, de manera alguna serán mo 
vidos los enfermos de las Salas en que se hallen. 4 
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ART. 85. Los Facultativos amonestarán y reprenderán 
á los empleados y sirvientes de sus respectivas enfermerías, 
sin distinción alguna, siempre que noten alguna falta en el 
cumplimiento de sus deberes, que perjudique la asistencia 
de los pobres dolientes, y si por aquellos medios no consi-
guiesen la enmienda de dichas faltas, podrán proponer al 
Director las correcciones, de dias de guardias, suspensión 
temporal de sueldo, ó separación del destino, según la gra-
vedad de las faltas cometidas, para que el Jefe Facultativo 
con vista de antecedentes, resuelva en definitiva, 
ART. 86. Los Profesores practicarán las autopsias de los 
fallecidos en sus Salas, siempre que lo crean oportuno, pa-
ra rectificar ó confirmar el diagnóstico que hubiesen forma-
do, y harán en los cadáveres los ensayos de operaciones 
que juzguen convenientes. Quedan exceptuados de estos 
estudios científicos, los cadáveres de los heridos sujetos 
siempre á la autopsia judicial 
ART. 87. Cuando por la naturaleza de alguna enferme-
dad, obscuridad del diagnóstico ú otro motivo, creyese al-
gún Profesor necesario celebrar consulta, dará aviso al 
Director Fa cultativo, y éste designará los Profesores que 
han de concurrir á ella. 
ART. 88. Siempre que un enfermo sea alta por curación 
ó baja por fallecimiento, el Profesor de la enfermería llena-
rá una hoja clínica con arreglo á modelo, anotando las 
particularidades científicas que haya observado en el curso 
de la enfermedad, y las que encuentre en la autopsia, si 
hubiese creido necesario practicarla. Esta hoja clínica, 
autorizada por el Profesor, quedará archivada en la Comi-
saría de Entrada. 
ART. 89. El Profesor encargado de la enfermería de 
heridos, llevará un libro especial de los mismos. En él se 
anotará el Juzgado á que pertenezca cada uno, día y hora 
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de«u ingreso en la enfermería, si se curó de primera ó 
segunda intención, sitio de donde proceda, forma, disposi-
ción y dimensiones de las heridas, fechas de los partes 
dirigidos al Juez correspondiente y textos de ellos,así como 
también fecha del alta y estado de la herida á su salida. 
Este libro, como todos los que constituyan la estadística, 
tanto administrativa como científica, se conservarán en la 
Comisaría de Entrada. 
ART. 90. En la Sección de Cirujía, precederá á toda 
operación una consulta, siempre que la importancia del 
acto operatorio lo exija y no sea de suma urgencia el 
practicarla. 
ART. 91. En la Sección de Medicina se celebrarán con* 
sultas siempre que las considere necesarias el Profesor de 
la clínica respectiva. 
ART. 92. Todas las Memorias ó escritos científicos de 
los Profesores de este Hospital, quedarán archivados en la 
Dirección, la que pasará trimestralmente una relación de 
ellos á la Diputación, para que pueda mandar imprimir los 
que sean merecedores de ello, á juicio del Director. 
ART. 93. El número de enfermos que visite cada Profe-
sor no excederá de sesenta en Medicina y cincuenta en 
Cu ujía, ordinariamente, designándose por el Director Fa-
cultativo, de entre los Profesores de este Hospital, el que 
haya de desempeñar en aumento de enfermería un nuevo 
servicio, hasta que sea acordado en definitiva por la Dipu-
tación lo procedente, según las disposiciones de este Regla-
mento. 
ART. 94. Los Profesores podrán elegir sus clínicas por 
el orden de antigüedad, siempre que el Director Faculta-
tivo no encuentre inconveniente en ello. 
ART. 95. Las visitas facultativas tendrán lugar de siete 
á once de la mañana, en todo tiempo. 
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ART. 96, Cuando por enfermedad ú otro motivo grave 
no pueda concurrir algún Profesor á la visita, dará aviso 
anticipadamente al Director Facultativo, el cual dispondrá 
que le supla otro Profesor. 
ART. 97. Ningún facultativo extraño al Hospital, podrá 
visitar y disponer medicación á los enfermos que se hallen 
en él, ni los del Establecimiento fuera de sus Salas, á no ser 
en los casos señalados en este Reglamento. 
ART. 98. Cuando un Profesor se encuentre con licencia 
concedida por falta dé salud, ú otro motivo justificado, será 
sustituido, según se previene en el Reglamento. 
ART. 99. En el caso de que por reformas indispensables, 
resultara excedente alguno de los Profesores de número; 
disfrutará las cuatro quintas partes de su sueldo, hasta 
ocupar la primera vacante que ocurra, y todo el sueldo si 
desempeñara algún otro servicio de la misma Diputación. 
C A P I T U L O I X 
DE LOS PROFESORES SUPERNUMERARIOS 
ARTÍCULO 100. Corresponde á dichos Profesores, en 
primer término, el servicio de guardias. 
Para realizarlo, alternarán todos los de su clase del modo 
que el Director determine, permaneciendo constantemente 
ea el Hospital durante las veinticuatro horas de servicio; -
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ART. 101. Tendrán su respectiva habitación decente-
mente amueblada,con dotación de luz y los utensilios nece 
sarios, y habrá un mozo destinado exclusivamente á su 
disposición y servicio. 
ART. 102. No podrá el Profesor supernumerario aban-
donar la guardia por motivo alguno^ sin dejar otro de los 
compañeros auxiliares en su lugar, con conocimiento del 
Director, quedando consignada en el libro correspondiente 
la hora en que dejare la guardia para ser sustituido por el 
compañero. 
ART. 103. El Profesor supernumerario es el encargado 
de la recepción de los enfermos durante su guardia en las 
horas en que no funcione la consulta pública. A l recibir al 
enfermo cuyo estado exija su inmediata entrada, lo recono-
cerá, clasificará su enfermedad y designará la enfermería 
en que debe ser encamado. A este acto asistirán el Comisa-
rio de entrada y practicante de guardia, teniendo presente 
el estado de camas vacantes en cada Sala, cuyo dato debe 
existir en la Comisaría. 
ART. 104. Si al recibirse al enfermo á que se refiere el 
artículo anterior, no estuviera abierta la Comisaría de En-
trada, el Profesor supernumerario de guardia tomará to-
dos los antecedentes del enfermo correspondientes á la es-
tadística administrativa^ para entregarlos en dicha oficina 
á primera hora, según antes se establece. 
ART. 105. Cuando entre algún enfermo, ó herido de 
gravedad, ordenará en el acto el plan que le sea más con-
veniente, disponiendo todos los demás auxilios espirituales 
o temporales que necesite el paciente. En los casos muy 
graves en que sea inminente el peligro de muerte del en-
fermo, hará el Profesor supernumerario diagnóstico del 
padecimiento, lo consignará en el libro correspondiente, y 
dará parte ai Profesor de la Enfermería á que sea de-
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signado, de las dolencias notables por su gravedad ó natu-
raleza. 
ART. 106. Siempre que en el intermedio de las horas de 
las visitas generales ocurra alguna novedad extraordinaria 
á los enfermos existentes, se avisará al Profesor de guar-
dia, por el Practicante que preste este servicio, ó por la 
Hija de la Caridad de la respectiva enfermería, á fin de que 
aquél ordene lo necesario para el alivio del enfermo. 
ART. 107. Dichos Profesores prestarán dentro del Esta-
blecimiento todos los servicios profesionales que les ordene 
el Director Facultativo que sean compatibles con el servi-
cio de guardia. 
ART. 108. Llevarán un libro donde anotarán todo lo que 
ocurra durante las veinticuatro horas de su guardia, fir-
mando cuando termine ésta. 
ART. 109. Cuando uno de los Profesores de guardia se 
halle enfermo ó ausente, será suplido en su servicio como 
ordene el Director Facultativo. 
C A P I T U L O X 
DE LOS PRACTICANTES 
ARTÍCULO 110. Habrá en el Hospital Civil Provincial, 
para la asistencia de los enfermos, un número de Practican-
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tes proporcionado al de aquéllos, que determinará el Di-
rector Facultativo. 
ART. 111. Todo Practicante, para ser admitido al ser-
vicio del Hospital, necesitará tener título de tal, obtenido 
con arreglo á las Leyes vigentes, y sufrirá examen ante 
una Comisión Facultativa designada y presidida por el 
Director Facultativo, cuya Comisión hará la censura por 
orden de méritos. El expediente pasará á la Excma. Dipu-
tación Provincial que hará el nombramiento. 
ART. 112. El examen á que se refiere el artículo ante-
rior, será teórico y práctico con sujeción á un programa 
que se publicará desde luego, y que podrá ser renovado 
cuando los progresos científicos así lo exijan. 
ART. 113. Los actuales Practicantes y los que en lo 
sucesivo sean nombrados conforme á el artículo anterior, 
gozarán de inamovilidad en sus cargos, á no mediar justa 
causa, acreditada en expediente, con su audiencia, para su 
separación. 
ART. 114. Los Practicantes están obligados: 
1.° A concurrir á las visitas ordinarias y extraordinarias 
de los Profesores. 
20 A prestar el servicio de guardia, que será de veinti-
cuatro horas, cuando el turno le corresponda. 
3. ° A practicarlas curas en su Sala respectiva, bajo la 
dirección y prescripción facultativas. 
4. ° A practicar las sangrías, aplicar los medicamentos 
y prestar los servicios que corresponden á la Cirujía 
menor. 
ART. 115. Llevarán en las visitas profesionales los rece-
tarios^ cuadernos y libretas de que se habla en este Regla-
mento, ó las que en lo sucesivo se adopten para el mejor 
servicio. Firmará los resúmenes de alimentos que han de 
pasar á la Administración, . 
ART. 116, Tendrán á su cargo las cajas de aparatos de 
cada una de las enfermerías á que estén asignados, cuidan, 
do de que siempre estén provistas de todo lo necesario y de 
que los vendajes y demás elementos de curas antisépticas 
que se quiten á los enfermos, sean entregados para que se 
utilicen los que se encuentren en disposición de ello. 
ART. 117. Asistirán diariamente á sus respectivas en-
fermerías á l a hora fijada, al reparto de Medicinas, cuidan-
do con vista del recetario de que cada enfermo reciba las 
que tenga dispuestas por el Profesor, y reclamando á la 
Farmacia, antes de terminar dicho acto, sobre las faltas ú 
omisiones que haya podido haber. 
ART. 118. Darán cuenta al Profesor de cualquier nove-
dad extraordinaria que observen en los enfermos en el in-
termedio de las visitas, y si fuesen caso urgente avisará el 
que esté de guardia al Profesor supernumerario que se en-
cuentre haciendo este servicio. 
ART. 119. Los Practicantes de cada enfermería harán 
en la misma las curas de la mañana y la tarde prescriptas 
por el Profesor. Si algún enfermo tuviera dos ó más curas á 
horas distintas de las fijadas, el Practicante de la enferme-
ría donde se encuentre encamado el enfermo, pasará nota 
al de guardia expresiva del número de ellas y horas de 
efectuarlas, para que éste las lleve á cabo. 
ART. 120. La guardia será de veinticuatro horas y em-
pezará á las once de la mañana para concluir á la misma 
hora del día siguiente. Durante este tiempo, el Practicante 
no podrá salir del Establecimiento; en caso de enfermedad 
únicamente podrá ser sustituido por el que le siga en tur-
no, con conocimiento del Director Facultativo. 
ART. 121. Cuando por enfermedad ú otro motivo grave, 
no pueda concurrir algún practicante á las visitas, ó hacer 
la guardia que le corresponda, dará aviso anticipadamente 
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al Director Facultativo, que dispondrá lo supla otro Prac-
ticante. 
ART. 121. Cuando un Practicante se ausente con licencia 
concedida por la falta de salud, será sustituido según pre-
viene este Reglamento; pero si la licencia se hubiese solici-
tado por cualquier otro motivo, será obligación del que la 
disfruta, dejar quien lo sustituya, con asentimiento del 
Director, que habrá de informar su solicitud. 
ART. 123. El turno de guardia de Practicantes lo esta-
blecerá el Director Facultativo,con arreglo á la antigüedad 
de sus nombramientos, y no podrá alterarse por motivo 
alguno, como no sean los previstos anteriormente en este 
Reglamento. 
ART. 124. En casos de enfermedad de un practicante 
que lo exima del servicio de su enfermería, ó del de la 
guardia que le corresponda, justificará dicho motivo, que-
dando autorizado por este Reglamento el Director Faculta-
tivo para comprobar por sí ó por otro Profesor que desig-
ne, la exactitud de la causa alegada. 
ART. 125. Las faltas cometidas en el servicio de los 
Practicantes, serán castigadas por el Director Facultativo 
con amonestaciones,días de guardias, suspensión de sueldo, 
de empleo y ó de empleo y sueldo, según la importancia y 
gravedad de aquéllas. 
En los dos últimos casos, la Dirección comunicará á la 
Excma. Diputación Provincial, por conducto del Visitador, 
los hechos que constituyan aquellas faltas para su conoci-
miento y resolución definitiva, previa formación de expe* 
diente. 
ART. 126. Cuidará en las horas de entrada del público, 
de que se conserve por los concurrentes el orden y silencio 
necesarios, y que no se den á los enfermos alimentos y 
medicamentos que no estén dispuestos por los Profesores. 
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ART. 127. En todos los actos que los Practicantes tengan 
que ejercer cerca de los enfermos, tendrán con ellos la 
mayor caridad y consideración, sin proferir palabras que 
puedan molestar ni afligir á los pacientes, guardando ade-
más la mayor consideración y respeto á los Profesores. 
ART. 128. No se permitirá á los Practicantes tener ayu-
dantes ó auxiliares para el desempeño de su cometido y 
obligaciones dentro de sus respectivas enfermerías; dichas 
funciones las han de ejercer personalmente. 
ART. 129. Todo practicante debe estar provisto de una 
bolsa de cirujía menor, de la cual es él responsable^ cuyos 
instrumentos conservará en el mejor estado de limpieza. 
CAPÍTULO X I 
SECCIÓN DE FARMACIA 
ARTÍCULO 130. La oficina de farmacia, situada en el mis-
mo edificio del Hospital, estará provista de todos los medi-
camentos que designe el formulario que rija. Se compon-
drá de un almacén bastante capaz para contener los medi-
camentos simples y compuestos, otro reservado donde se 
custodien los géneros de mayor coste, una pieza de despa-
cho general, un laboratorio químico, otro galénico y los 
accesorios. 
ART. 131¿ Se llevará en dicha oficina un libro de cargo 
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para anotar los ingresos de todos los artículos que en ella se 
reciban, sirviendo de data la que arrojen los resúmenes 
respectivos y los vales expedidos por los Profesores. 
ART. 132. Para despachar cualquier medicamento será 
indispensable concurran las circunstancias siguientes: Que 
se pidan para las enfermerías del Establecimiento ú otra de 
Beneficencia que designe la Excma. Diputación Provincial. 
Que esté comprendido en el Formulario y prescrito por uno 
de los Profesores en la forma que se previene en este Re-
glamento. Que la vasija que ha de contenerle esté limpia, 
sea apropiada y tenga una tarjeta donde se exprese el me-
dicamento, conforme á las prescripciones del resumen ó 
libreta. Cantidad y número ó números á quienes ha de 
administrarse y que se acompañe el vale para los medica-
mentos que exijen estos requisitos. 
ART. 133 Los medicamentos necesarios para la cura 
pública constarán en la libreta, cuyas prescripciones irán 
firmadas por el Profesor de número encargado de este ser-
servicio, circunscribiéndose al Formulario vigente 
ART. 134 Para el servicio de este Departamento habrá 
un Farmacéutico, dos Hermanas de Caridad, y una sirvien 
te. En caso de trabajo extraordinario podrá ser aumentado 
el expresado número por la Diputación, si se considerase 
necesario á propuesta de la Dirección. 
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CAPÍTULO X I I 
D E L F A R M A C E U T I C O 
ARTÍCULO 135. El Farmacéutico del Hospital se conside-
ra rá Profesor de número Es el Jefe inmediato de todos los 
Dependientes de su oficina y obtendrá su cargo por opo 
sición. 
ART. 136. Los ejercicios de oposición á que se refiere el 
artículo precedente tendrán lugar con arreglo á las dispo-
siciones vigentes y ante un Tribunal compuesto de cinco 
Jueces, nombrado por la Excma. Diputación Provincial á 
propuesta del Colegio Farmacéutico de la provincia. 
ART. 137. Sus atribuciones serán las siguientes: 
1. a Dirigir cuanto concierna á la Oficina de Farmacia 
del Hospital y desempeñar las Comisiones que le confieran 
la Excma. Diputación ó el Director del Establecimiento, ya 
respecto áés te , ya además á los de la Beneficencia Provin-
cial. 
2. a Designar y reconocer todos los artículos medicinales 
que hayan de consumirse, é ilustrando respecto á ellos al 
Director para su compra. 
3. a Elaborar por sí mismo en el Laboratorio á su cargo 
los medicamentos cuya importancia lo exija y dirigir y vigi-
lar todos los que se ejecuten en la Farmacia y entre ellos la 
confección de Medicinas. 
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4 * Procurar que se despache con la oportunidad conve-
niente,cuantas hubiesen sido prescriptas por los Profesores 
presenciando el despacho de todas hasta que quede com-
pletamente terminado. 
ABT. 138. Procurará así mismo tener bien provista la 
botica de cuanto sea indispensable para que nada falte á la 
medicación de los eníermos, y que las hierbas, flores y 
raíces medicinales estén bien arregladas y preparadas pa-
ra que puedan conservarse, clasificándolas conveniente-
mente; y tendrá un especial cuidado en que se hallen en el 
mejor estado de limpieza todas las vasijas, botes y demás 
utensilios que sirvan para elaborar y contener los medica-
mentos. 
ART. 139. No permitirá que salga de la botica medica-
mento alguno, por insignificante que sea su valor é ino-
centes sus efectos, sin haber sido prescripto por los Facul-
tativos en el recetario. 
ART. 140. Hará que las Hermanas de Caridad de la 
Farmacia y la sirviente de Botica tengan la oficina con el 
mayor aseo y con este mismo se lleve á cabo el despacho. 
ART. 141. Hará los pedidos de drogas medicinas, vasijas 
y todo lo demás que se necesite para la confección de me-
dicamentos, por medio de facturas, que autorizará con su 
firma para que sean formalizadas por la oficina correspon-
diente, teniendo en cuenta al formular dichos pedidos, las 
existencias que conserve y el consumo que la práctica 
acredite sea necesario. 
ART. 142. Conservará los resúmenes de los recetarios 
de las enfermerías firmados diariamente por los Profesores 
respectivos, para responder de cuanto pueda ocurrir con 
las medicinas que despache, por ser este servicio de su 
exclusiva responsabilidad. 
ART. 143. Llevará un estado que comprenda todos los 
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efectos existentes en la farmacia en fin de cada mes, y los 
que se adquieran en el siguiente, para que forme el cargo 
total, y otro de medicinas despachadas que comprobarán 
los resúmenes de cada dia, para deducir del primero la 
existencia que quede, de la que conservará un estado, del 
cual dará copia autorizada al Director y al Administrador. 
ART. 144. El Profesor de Farmacia no podrá pedir ni 
despachar en su oficina más medicamentos que los que 
constan en el petitorio especial del Establecimiento, apro-
bado por la Excma. Diputación Provincial, ó aquellos otros 
que en casos excepcionales sean indicados por el Director 
Facultativo del Establecimiento. 
ART. 145. Corregirá las faltas de los sirvientes, amones-
tándolos cuando aquéllas sean leves; dando en otro caso 
cuenta de ellas al Director, para que pueda hacer uso de 
sus atribuciones. 
ART. 146. Cuidará de que exista constantemente un 
Practicante de guardia para el despacho urgente de la 
Fórmula que con la palabra «Statim», prescriba cualquier 
Profesor. 
ART. 147. La Farmacia del Hospital surt irá á todos los 
Departamentos de éste y á cuantos otros de la Beneficencia 
Provincial acuerde la Diputación. 
ART. 148. El Farmacéutico habitará en el Hospital, 
en el local preparado al objeto, á no ser que causas justifi-
cadas lo impidan, á juicio del Director y previo su informe, 
acordándolo así la Diputación. 
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C A P I T U L O X I I I 
DE L O S C A P E L L A N E S 
ART. 149. Para el servicio espiritual del establecimiento, 
habrá dos Capellanes, que vivirán en él en habitaciones de-
corosas é independientes. El más antiguo será el primer 
Capellán y el más moderno el segundo 
ART. 150. Pernoctarán en el Establecimiento de modo 
que, para desempeñarlas funciones de su ministerio, siem 
pre ha de permanecer uno de ellos en el Establecimiento, 
tanto de día como de noche. A este efecto, establecerán, de 
acuerdo entre ambos y con el Diputado Visitador, un tur-
no, con obligación de celebrar diariamente el Santo Sacrifi-
cio de la Misa á la hora más conveniente para que las Her-
manas de la Caridad puedan oiría. 
ART. 151. Los Domingos y días festivos celebrarán los 
dos Capellanes la misa á horas distintas,para que los enfer-
mos y convalecientes católicos puedan cumplir con el pre-
cepto de la Iglesia. También podrán celebrarlas en las en-
fermerías, habilitadas al efecto, cuando se alteren ó inte-
rrumpan los oficios de la Capilla. 
ART. 152. Confesarán á todos los enfermos católicos al 
segundo ó tercer día de su ingreso en el Establecimiento, ó 
á. su ingreso mismo, si el estado de gravedad lo exije, á 
aquellos á quienes los Profesores hayan dispuesto se 
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presten los auxilios espirituales, y á cuantos hayan manda-
do disponer ó expontáneamente lo soliciten. 
ART. 153. Darán el Santo Viático á los enfermos que 
hayan confesado, y la Extremaunción, con la premura que 
el caso exija, á los que la necesiten. 
ART. 154. El Capellán de guardia visitará las enferme-
rías con frecuencia, y á distintas horas del día y de la 
noche, aunque no haya en ellas enfermos de peligro, oyen-
do con evangélica caridad á quien lo solicite para cualquier 
acto religioso, ó para demandar consejo, exhortándolos á 
la resignación y conformidad. 
ART. 155. Acudirá á los enfermos que se hallen in a r t i -
culo mortis, alentándolos con dulzura y voz suave, con 
breves jaculatorias acomodadas á la capacidad del pacien 
te, en tan penoso trance. 
ART. 156. Si cualquier enfermo le indicase el deseo de 
otorgar testamento, contraer matrimonio para legitimar 
prole, ó cualquiera otra cosa que tenga por objeto tranqui-
lizar su conciencia y llenar deberes sociales, dará conoci-
miento al Director, para que se practiquen las diligencias 
necesarias. 
ART. 157. Los Capellanes cuidarán de que en las épocas 
del cumplimiento del precepto Pascual, y en aquellos días 
en que el Establecimiento celebre las festividades de sus 
Patronos, confiesen y reciban la Sagrada Comunión los 
enfermos que voluntariamente se presten á ello, procuran-
do que tales actos se practiquen con verdadera religiosidad. 
ART. 158. Los Capellanes cuidarán de que los enfermos 
y los dependientes del Hospital sean comedidos en sus 
conversaciones, reprendiéndoles si faltaran al decoro con-
que deben conducirse, y si reincidiesen, darán conocimiento 
de ello al Director para que sean corregidos. 
ART. 159. El Registro Archivo eclesiástico estará á 
cargo del primer Capellán, quien anotará las partidas de 
defunción que ocurran, autorizándolas con su firma, así 
como las certificaciones que de ellas reclamen las autori-
dades, corporaciones ó particulares, á quienes puedan 
interesar, percibiendo de estos últimos los derechos que 
establece la ley Sinodal. En este servicio será auxiliado 
por el Capellán segundo. 
ART. 160. Cuando las familias ó allegados de los falleci-
dos solicitasen entierro particular, se dirigirán al Capellán 
de guardia para que se haga con su acuerdo, recibiendo 
también los derechos que le pueda corresponder con arre-
glo á la ley que queda ya citada ó á acuerdos de la Diputa-
ción. 
ART. 161. El Depósito de cadáveres estará bajo la cus-
todia y vigilancia de los Capellanes, quienes impondrán el 
cuidado de que,durante las veinte y cuatro horas que hallan 
de permanecer aquellos en el departamento general, arda 
constantemente una luz de aceite en mariposa costeada por 
el Establecimiento. 
ART. 162. Los señores Capellanes dispondrán los actos 
religiosos que se han de ejecutar en el Establecimiento, de 
acuerdo con el Visitador y Director. 
ART. 163. Los Capellanes no podrán ser inquietados, 
ni intervenidos en sus funciones eclesiásticas, si no por la 
autoridad Excelentísima competente. Propondrán al señor 
Director para su nombramiento, al sirviente que haya de 
auxiliarles en su ministerio. 
ART. 164. Las alhajas, ornamentos y demás objetos 
correspondientes á la Capilla y al Culto, constarán en in-
ventario que conservará el Capellán más antiguo, entre-
gando copia autorizada al Administrador. |Siempre que 
hayan de hacerse bajas en él por deterioro ú otra causa, 
será dado oportuno aviso para que se anote con las forma-
lidades conyenientes. 
ART. 165. Las limosnas que por personas piadosas ó 
bienhechoras se hiciesen al Establecimiento con destino á 
la Capilla ó al Culto, pasarán á poder de los Capellanes; 
éstos darán cuenta inmediatamente al Visitador y Di-
rector de la cantidad ú objeto recibido; en el caSo de que 
por el donante no se hubiese fijado su aplicación,que ésta se 
efectué con consejo y acuerdo de dichos señores. 
ART. 166. La conservación, entretenimiento y custodia 
de los objetos donados, ó que se adquieran con los donata 
vos á que se refiere el artículo anterior, corresponde á las 
Hermanas de la Caridad. 
C A P I T U L O X I V 
DE LAS HERMANAS DE LA CARIDAD 
ART. 167. Las Hermanas de la Caridad tendrán á su 
cargo la asistencia doméstica de los enfermos en el Hospi-
tal, con arreglo á su contrata, y en cuanto no se oponga á 
las reglas de su instituto. 
Cumplirán las disposiciones de este Reglamento en cuan-
to les pertenece. 
ART. 168. Alternarán en guardias y velas, según dis-
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ponga su Superiora, y las que hagan este servicio7 darán 
las medicinas dispuestas para horas extraordinarias, que 
estarán apuntadas en una libreta que entregará el Practi-
cante á la Hermana de la enfermería, para que ésta lo haga 
á aquélla. 
ART. 169. Cuidarán las Hermanas que la limpieza y 
desinfección de las clínicas se realicen conformes con las 
instrucciones del Profesor y Director Facultativo. 
ART. 170. No se darán por las Hermanas otros alimen-
tos que los prescriptos por el Profesor, sin la menor altera-
ción bajo pretexto ni motivo alguno. 
ART. 171. Las Hermanas de cada enfermería vigilarán 
en las horas de entrada del público^ y evitarán se dén á los 
enfermos por los visitantes alimentos y bebidas, participan-
do al Profesor si observan que algo se hubiese dado. 
ART. 172. Son responsables las Hermanas de la Caridad 
de sus actos de asistencia á los enfermos, Ínterin permane-
cen en las Salas prestando sus servicios, para con el Profe-
sor, que es el jefe nato de la enfermería, y para con el 
Director del Establecimiento 
ART. 173. La Señora Superiora de las Hermanas de la 
Caridad, podrá trasladar á las Hermanas encargadas de 
las enfermerías, siempre que lo considere oportuno para el 
mejor servicio de las mismas. 
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C A P I T U L O X Y 
DE LA SUPBRIORA DE LAS HERMANAS DE LA CARIDAD 
ARTÍCULO 174. La Señora Superiora de las Hermanas de 
la Caridad, cuidará, dentro de sus atribuciones, del buen 
orden del Establecimiento, que deberá vigilar. Es además 
Jefe de sus hermanas con arreglo á su Instituto, y con ella 
debe entenderse el Director del Establecimiento en todos 
los asuntos que hagan relación á las hermanas mismas, á 
las que no puede dirigirse particulamente. 
En su consecuencia, IaSuperiora.de las Hermanas es res-
ponsable de las faltas que éstas cometan en el servicio y 
tiene además las facultades y deberes contenidos en la nota 
siguiente. 
Dar parte al Director de todo lo que ocurra en el Esta-
blecimiento, durante las veinticuatro horas, ó negativo en 
su caso. 
ART. 175. La Superiora no intervendrá en cuanto sea 
relativo á la curación, colocación de enfermos y distribu-
ción de salas, y en todo lo demás que se relacione con la 
parte facultativa del Establecimiento, limitándose á poner 
en conocimiento del Director^ las observaciones que con-
ceptúe oportunas. Si algún enfermo fuera incorregible., 
cometiese actos indecorosos, molestase á los demás pacien-
tes, se negase á tomar las medicinas ó faltase al decoro de 
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cualquier modo, se dará parte al Facultativo en la primera 
visita, y si fuera urgente, al de guardia, por la Hermana 
encargada de la enfermería en que aquellos hechos aconte-
cieran,para que inmediatamente se corrijan según proceda. 
No se permitirá el castigo á los enfermos asilados en el 
Establecimiento, por los enfermeros. 
ART. 176. Corresponde también á la Superiora; en con-
cepto de Jefe de la Comunidad de que forma parte: 
1. ° Tener á su cargo y ser responsable de la ropería, 
despensa, cocina, lavadero y demás dependencias, con 
arreglo á lo dispuesto en este Reglamento. 
2. ° Su custodia y conservación, bajo la inspección del 
Director,de los artículos,útiles y efectos del Establecimien-
to y la económica distribución deellosencuantono se opon 
ga ó contrarié á la curación y salubridad délos enfermos, 
debiendo en otro caso consultar con el Médico respectivo y 
dar cuenta al Director, para que éste resuelva. 
3. ° Cuidar del aseo y limpieza de todas las oficinas y 
departamentos del Establecimiento á su cargo. 
4. ° Remitir todos los meses á la Dirección y á la Admi-
nistración, una nota de los útiles y efectos del Estableci-
miento, expresando la existencia anterior, y la salida y exis-
tencia que resulte cumplir. 
Y 5.° Cumplir todo lo demás que determina este Re-
glamento y las disposiciones emanadas de la Superio-
ridad. 
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CAPÍTULO XY1 
BE LAS ENFERMERÍAS ESPECIALES 
ART. 177. Habrá salas de distinguidos, destinadas á los 
individuos de ambos sexos que paguen las estancias en el 
modo y forma dispuestos por la Diputación Provincial. 
ART. 178. Los utensilios para el servicio de estas enfer-
merías serán cómodos y decentes, y proporcionados á los 
precios de las estancias, que se fijarán y harán efectivos se-
gún se acuerde por la Diputación. 
ART. 179. Las camas de hierro llevarán dos colcho-
nes y jergones nuevos, dos almohadas con sus fundas, sá-
banas, colchas y las mantas necesarias, según la estación. 
También habrá para cada enfermo una silla, una mesa de 
noche y cómoda, sin perjuicio del completo servicio para 
la comodidad y necesidades naturales. 
ART. 180. Mientras se dispone un local conveniente para 
los enfermos de pago, éstos ocuparán los cuartos aislados 
que existen en las enfermerías generales, donde se realiza 
el servicio á que se refieren los artículos anteriores. 
ART. 181. La alimentación de los enfermos de pago, 
estará dentro de las prescripciones facultativas,en relación 
con las cantidades que abonen por sus respectivas estan-
cias. 
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C A P I T U L O X Y I I 
DELA. ENFERMERÍA ESPECIAL DE GINECOLOGÍA Y SECCIÓN 
DE EMBARAZADAS Y PARTURIENTAS 
ART. 182. Habrá al frente de este Departamento un 
médico de número por oposición^ que se agrupará á la 
Sección de Cirujía, y tendrá el número que en dicha Sec-
ción le corresponda. 
ART. 183. Habrá en este departamento un local llamado 
de reservadas, en donde ingresarán las mujeres en cinta 
en época más ó menos avanzada, según sus especiales cir-
cunstancias y acuerdo del Profesor de guardia, y en caso 
necesario, del Director del Establecimiento. 
ART. 184. Todo lo relativo á este departamento, tanto 
para la admisión de embarazadas, como su permanencia y 
salida del Establecimiento, estará subordinado á lo pres-
cripto por la Ley vigente de Beneficiencia y disposiciones 
especiales adoptadas por la Dirección, quedando sujetos á 
su cumplimiento todos los empleados que intervengan di-
recta ó indirectamente en este servicio, bajo la más estre-
cha responsabilidad, teniendo siempre presente, tanto en 
estas salas, como en cualesquiera otras, cuanto previene el 
Ritual Romano en los casos de fallecimiento de una mujer 
embarazada, extrayendo cuanto antes, con arreglo á las 
prescripciones del arte, el feto, y si estuviere vivo, será 
bautizado. 
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CAPÍTULO XY1II 
DE h \ ADMISIÓN DE LOS ENFERMOS EN EL HOSPITAL 
ART. 185. Se destinarán los pacientes á las salas, procu-
rando qne los de dolencias análogas por su sitio y natura-
leza se hallen reunidos en una misma enfermería, en cuanto 
esto sea posible. 
ART. 186. Las mujeres procedentes de la Sección de 
higiene, serán admitidas en el Hospital y encamadas en la 
enfermería destinada á este objeto; para su ingreso debe-
rán presentar parte escrito y autorizado por el Médico Di-
rector de la Sección de Higiene del Gobierno Civil. 
C A P I T U L O X I X 
DE LA CONSULTA PUBLICA 
ART. 187. Este departamento es taráá cargo de un señor 
Profesor Facultativo del Hospital Provincial. 
ART. 188, Tendrá á sus órdenes un practicante para 
ejecutar todo lo que se refiera á este servicio especial. Ha-
brá, además, los mozos que el Director estime necesarios. 
AET. 189. Cuando se presente algún eníermo en el Hos 
pital, el portero lo dirigirá con afabilidad al Profesor encar-
gado de este Departamento. 
ART. 190. Habrá un local en el pabellón de entrada del 
Hospital destinado para los reconocimientos y curas de los 
enfermos, con todos los útiles necesarios, tales como ca-
mas, asientos, aguas, jofainas, toballas, sillón especial para 
reconocimiento de las enfermedades uterinas, etc., y dos 
sillas de brazos para trasladar á las salas los enfermos que 
no puedan ir por sus pies, lo que efectuarán dos enfermeros, 
que estarán permanentemente en la portería á la orden del 
Profesor, en lo relativo al servicio. 
ART. 191. Reconocido el enfermo por el Profesor, le 
entregará una papeleta en que se designe la Sala y número 
á que va destinado, y le acompañará el Practicante á la 
Comisaría de Entrada, á fin de hacer los asientos y recibir 
la hoja clínica de ingreso, conduciéndole un enfermero á la 
enfermería á que haya sido destinado. A ese objeto, el 
Profesor encargado tendrá un estado que facilitará la 
Comisaría previamente, donde constará el número de 
camas disponibles con sus números en cada enfermería. 
ART. 192. En el departamento de reconocimiento y con-
sulta pública, se realizarán todas las curaciones y opera-
ciones que sean posibles, para evitar estancias en el Hospi-
tal, y al efecto, habrá en aquel un estante, donde se conser-
varán el material indispensable para la cura antiséptica, y 
los vendajes necesarios y los remedios internos ó externos 
que pida el Profesor. Este, además, cuidará de pedir los ins-
trumentos necesarios del Hospital, que le serán facilitados 
para ejecutar cualquiera operación de aquellas en que el 
enfermo no necesite guardar cama. 
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ART. 193. Para el mayor orden de este servicio, el Pro. 
fesor llevará nota de los enfermos que se presenten diaria-
mente, de los padecimientos que les aquejan, su estado en 
el momento de la visita y cuantas noticias crea necesarias 
para llevar la estadística, formando estados mensuales que 
deberá entregar al Director. Un mozo cuidará del orden 
en la presentación de enfermos á la cura, y del aseo del de-
partamento, prestando los demás servicios mecánicos que 
el Profesor juzgue necesarios. 
ART. 194. La reposición de los medicamentos del boti-
quín, se hará por medio de un recetario que firmará el Pro-
fesor, según las reglas establecidas en la visita de las en-
fermerías. 
ART. 195. No se facilitarán en la cura pública los 
medios de prótesis para imperfecciones, defectos físicos ni 
otros achaques ni males habituales. 
ART. 196. Las horas de consultas y curas de enfermos 
en este departamento de que se trata, serán compatibles 
con las de las enfermerías y se fijarán por el Director. 
ART. 197. No serán admitidos en el Hospital más enfer-
mos que los que el número de camas disponibles permita. 
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CAPÍTULO X X 
DEL ARSENAL QUIRÚRJICO Y DEL DEPÓSITO DE VENDAJES 
Y APOSITOS 
ARTÍCULO 198. Habrá un Departamento general de ins-
trumentos, vendajes y apósitos en sitio adecuado para su 
seguridad y esmerada conservación, próximo á l a enferme-
ría de Cirujía aguda y dotado de los estantes necesarios y 
utensilios convenientes á su fin. El encargado de esta de-
pendencia será un Profesor Facultativo del Hospital, y le 
auxiliará en la confección de vendajes una Hermana de Ca 
ridad, que conservará en su poder constantemente las lla-
ves del local. 
ART. 199. Los objetos existentes en dicho departamento 
constarán por Inventario duplicado,que firmará el Profesor 
encargado del Departamento, y cuidará de las buenas con-
diciones de orden y conservación del Arsenal Quirúrjico y 
cuanto conste en el inventario. Es de su incumbencia pro 
curar el aumento del Arsenal con aquellos instrumentos 
que, siendo de utilidad conocida, propongan las Secciones 
de Medicina y Cirujía y muy particularmente los que inven* 
ten los Profesores del Establecimiento que reúnan aquella 
condición, á cuyo fin se pondrá de acuerdo con la Direc-
ción. Los Jefes Facultativos procurarán que exista un surti-
do tan completo como reclamen las necesidades del servicio 
de enfermos. 
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ART. 200. Para que se preste oportunamente el servicio 
correspondiente á este Departamento, permanecerá en él 
la Hermana de la Caridad durante las horas de la visita, 
para que no haya detención en facilitar los instrumen-
tos que urgentemente puedan necesitarse. A otras horas 
acudirá cuando algún Profesor del Establecimiento lo 
pida. 
ART. 201. Para entregar los instrumentos será necesario 
recibo del Practicante de la Enfermería con el Visto Bueno 
del Profesor que deba usarlo, á no ser que el caso sea muy 
urgente y perentorio; entonces serán conducidos personal-
mente por el Practicante, acompañado de la Hermana en-
cargada del Departamento. En uno como en otro caso, 
reconocerá el Profesor de la Enfermería los que hnya de 
usar, para cerciorarse de su estado y devolverlos en el mis-
mo, á no ser que se inutilizaren en la operación, lo que hará 
constar por medio de una papeleta firmada en que así lo 
exprese. Todos los instrumentos serán devueltos al Depar-
tamento inmediatamente después que se haya concluido de 
usarlos, aunque tenga que repetirse su uso en el mismo día 
ó en el siguiente. La limpieza., que se hará escrupulosa-
mente antes de devolverlos, corresponde al Practicante de 
la Sala donde havan servido. 
CAPÍTULO X X I 
V E N D A J E S Y A P O S I T O S 
ART. 202. Se cortarán y confeccionarán con arreglo 
á arte y bajo la Dirección del Profesor encargado de este 
Departamento, todos los vendajes y apósitos necesarios 
para la asistencia de los enfermos, y á ese efecto habrá en 
él una persona destinada á coserlos, suministrando el al-
macén agujas, hilos, hebillas, correas, etc. 
ART. 203 Se suministrarán por el Departamento de que 
se trata, todos los vendajes que se necesiten en cada una 
de las enfermerías, llevándose su cuenta y razón en dos 
libros: en uno que se anote las entregas por la Hermana y 
Practicante respectivo, que la suscribirá, quedando respon-
sable á su devolución ó pago, según tasación, á no ser que 
el enfermo se haya fugado ó dado de alta con vendaje, en 
cuyo caso lo acreditará por medio de un vale firmado por 
el Profesor, y el otro, que servirá para la anotación 
del número de vendajes y apósitos que se confeccionen 
diariamente. 
ART. 204. Para evitar el extravío de vendajes y poder 
hacer responsable, tanto al Practicante saliente como al 
entrante,cuando varíen de enfermería ó sean dados de baja, 
de cuantos vendajes y apósitos les fueron entregados, se 
anotarán por el Jefe del Departamento su entrega y devo-
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lución, apreciando éste si existe ó no falta y si está ó no 
justificada. Los Practicantes de referencia deberán firmar 
en el libro de cargo y descargo respectivo. 
ART. 205. Se despacharán las hilas y lienzos necesarios 
para todas las enfermerías, y se hará el cambio de venda-
jes por la mañana durante las horas de visitas Los Practi-
cantes recojerán los apósitos sucios para entregarlos á la 
Hermana de Caridad encargada de la enfermería corres-
pondiente, ó enviarlos directamente al Almacén. 
Si el pedido de hilas ó vendajes y otros artículos fuere 
extraordinario, se hará por medio de vales firmados por el 
Profesor, en los que se expresará el número y cama que 
ocupe el enfermo para quien se haya hecho dicho pedido. 
ART. 206. También se despachará en el Depanamento 
de vendajes, los bragueros y demás medios ortopédicos, 
con vales firmados por el Profesor de la Sala y el visto 
bueno del Director. 
ART. 207. Para la entrega de toda clase de jeringuillas, 
sólo se exigirá el recibo del Practicante con el visto bueno 
del Profesor. 
ART. 208. Cuando el Profesor encargado del Departa-
mento de vendajes sea relevado de este servicio, hará for-
mal entrega, según resulte de los Inventarios y á presencia 
del Médico Director, de todo cuanto haya estado á su cui-
dado, al Profesor que le suceda. 
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C A P I T U L O X X I I 
DEL DEPARTAMENTO DE BAÑOS 
ART. 209. También el Departamento de baños estará á 
cargo de una Hermana de Caridad, con los mozos de am-
bos sexos que sean necesarios. Cuidará dicha Hermana de 
que el baño se use según las instrucciones dadas por el 
Profesor respectivo. Para graduar la temperatura y apre-
ciar la duración, habrá termómetros y relojes de arenas. 
ART. 210. Estará dispuesto el Departamento de modo 
que puedan usarse baños de chorro y vapor. 
ART. 211. Estará siempre con el aseo, limpieza y abrigo 
convenientes para que el enfermo reciba todas las ventajas 
que se haya propuesto el Profesor que ordene el baño. 
ART. 212. El número de baños que necesite cada enfer-
mo, se fijará por el Profesor por medio de vales, en que se 
expresarán la temperatura y duración. 
ART. 213. Las horas ordinarias de baño serán de once á 
doce por la mañana., y de cuatro á cinco por la tarde. Se 
destinarán los cuartos del lado derecho del Departamento 
para las mujeres, y los del izquierdo para los hombres. 
ART. 214. Habrá servicio especial para los que necesiten 
tomarlos en la misma enfermería. 
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CAPÍTULO X X I I I 
D E P E N D E N C I A S - D E S P E N S A 
ART. 215. La Despensa es la oficina destinada á recibir, 
conservar y entregar los artículos alimenticios para los 
enfermos, y carbón, leña, loza y vidriado que se consuma 
en el Establecimiento. Se halla á cargo de la Superiora de 
las hijas de la Caridad, é inmediatamente al cuidado de 
una de sus hermanas Además, habrá los mozos de ambos 
sexos que se crean suficientes. 
ART. 216. Es obligación de la Hermana encargáda de la 
Depensa, recibir los expresados artículos, empleando muy 
riguroso celo en su admisión para evitar que su calidad y 
cantidad sean inferiores á las contratadas, rechazando los 
que lo fueren. Llevará un libro de entrada y salida de 
géneros, en forma que puedan conocerse en cualquier día 
las existencias. 
ART. 217. La provisión de la Despensa se hará como 
disponga la Diputación, y las pequeñas compras urgentes 
é indispensables, podrán hacerse por la Superiora de las 
Hermanas, dando previo conocimiento al Administrador, 
que abonará su importe. 
ART. 218. La mencionada Superiora de las Hermanas 
tendrá especial cuidado de poner oportunamente en cono* 
cimiento del Administrador, la necesidad de renovar ó ad-
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quirir los efectos que sean indispensables en el Hospital, y 
será responsable de su falta si omitiese algo. 
ART. 219. La Hermana despensera suministrará á la 
cocina todos los artículos que se expresen en los resúme-
nes diarios que, con preferencia de los recetarios de la 
Sala, se formen en la Comisaría para alimentos de los en-
fermos. 
ART. 220. También dará los correspondientes [á todos 
los de aquellas clases que disfruten ración en especie, suje-
tándose para esto á las órdenes que se le comuniquen por 
la Diputación, Comisión Provincial, Diputado Visitador ó 
Director Facultativo. 
ART. 221. Los géneros que se pidan á la Despensa y no 
sean de dotación fija, se suministrarán por vales firmados 
por los jefes ó personas con facultades para pedirlos y de 
ellos se formará resumen por separado 
ART. 222. También se formarán resúmenes de los sumi-
nistros que se hagan á la botica, ya por dotación fija, ya 
por vales extraordinarios, é igualmente de carbón, loza, 
leña y vidriado que dieren á todns las Dependencias, cuyos 
documentos servirán para justificar las cuentas de que tra-
ta el artículo siguiente. 
ART. 223. Dentro de los tres primeros días de cada mes, 
presentará la Despensera la cuenta de los géneros que 
comprendan las existencias anteriores, los lecibidos, los 
gastados en el ú'timo pasado mes y la existencia que que-
de para el siguiente, acompañando los documentos justifi-
cativos, para que pasen á la Administración. 
ART. 224 La Despensa se abrirá antes que empiece á 
funcionar la cocina, siendo obligación de los mozos realizar 
en aquella la limpieza más esmerada. 
CAPÍTULO X X I V 
DE LA COCINA 
ARTÍCULO 225. La cocina se halla á cargo de una hija de 
la Caridad, que recibirá de su Superiora las jinstrucciones 
para el puntual cumplimiento de su cometido y tendrá bajo 
sus órdenes todo el personal de ayudantes y sirvientes que 
se considere necesario. 
ART. 226. La Hermana ha de vigilar escrupulosamente 
y sin intermisión para que todo se halle extremadamente 
aseado, que se vean limpias las ollas, peroles y cuantas va-
sijas y electos están en la cocina, igualmente que las per-
sonas que los manejan, en término que el extraordinario 
aseo de esta oficina llame la atención de cuantos la visiten, 
para de este modo alejar toda idea de falta de pulcritud y 
conseguir que los pobres enfermos se persuadan que ni en 
sus casas ni en parte alguna serían servidos con más esme-
ro, destruyendo así toda repugnancia que pudieran conce-
bir de los alimentos. 
ART. 227. Ha de cuidar de que los alimentos estén codi-
mentados en tiempo oportuno para ser repartido en las en-
fermerías á las horas marcadas, por convenir así al trata" 
miento de los pacientes y al mejor orden del Estableci-
miento. 
ART. 228. No se permitirá á ninguna hora la entrada en 
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la cocina á otras personas que las necesarias para el ser-
vicio de la misma. 
C A P I T U L O X X V 
DEL ALMACEN DE ROPAS Y UTENSILIOS 
ARTÍCULO 229. El Almacén es el Depósito general des-
tinado á proveer al Establecimiento de ropas, colchones, 
jergones, lienzos para vendajes, hilas, camas, sillas y cuan-
tos objetos estén en uso y sean necesarios para la cura, co-
modidad y aseo en las enfermerías, así como los efectos 
precisos para las oficinas y demás dependencias. Se halla al 
cuidado de la Superiora de las Hermanas de Caridad y des-
empeñado su cometido por el número de ellas que con 
acuerdo del Director se juzgue necesario. Estas llevarán 
los libros de entrada y salida que este Departamento exije 
y tendrán á sus órdenes,dentro del mismo,las mujeres nece-
sarias para la reparación y costura de ropas. 
ART. 230. Se procurará que además de las ropas des-
tinadas al servicio de las Enfermerías, tenga el almacén un 
depósito proporcionado para reponer lo que vaya inutili-
zándose, y el utensilio necesario en igual proporción. 
ART. 231. Todas las ropas, utensilios y efectos que for-
man el cargo de esta dependencia, deben estar marcados 
,, con el sello del Establecimiento, desde que en él ingresen, 
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ya sea por compra, limosnas, donativos ó bajo cualquier 
otro concepto, sin exceptuar las ropas blancas servibles 
que dejen los enfermos á su fallecimiento. Toda entrada de 
los referidos efectos, deberá ser conocida por el Adminis-
trador. 
ART. 233. Cuidará muy particularmente la Encargada 
del Almacén de que todo se conserve en el mejor estado 
posible, reconociendo con frecuencia las ropas y efectos y 
haciendo reparar en el acto las faltas que en ellos note. Los 
tendrá colocados con la limpieza, orden y división conve-
niente, á fin de que no sufran desperfectos y estén dispues-
tos para servir en las perentorias necesidades del Estable-
cimiento. 
ART. 233. Llevará los libros necesarios en los que anote 
con la debida separación por clases y rigurosa exactitud en 
el cargo las existencias e i el día en que se encargó del 
Almacén, ó en el de su última cuenta; á continuación los 
ingresos con separación de conceptos y expresión de su 
precio y cálculo de su importe, y en la data los reconocidos 
por inútiles y demás que correspondan^ según se expresa 
en los artículos siguientes 
ART. 234. Todos los meses, la Superiora de las Herma 
ñas de Caridad dará cuenta al Director y Administrador 
de los efectos existentes en fin de la anterior, los adquiridos 
é inutilizados y las existencias que resulten, y acompañará 
los vales para vendajes que hayan expedido los Profe-
sores. 
ART. 235. Dos veces en semana se cambiarán las ropas 
sucias de las enfermerías, que bajarán los enfermeros y 
entregarán en el Almacén, recibiendo enseguida igual nú 
mero de prendas limpias y en estado de servicio. Las sucias 
serán trasladadas al lavadero, con toda la debida separa-
ción de clases, debiendo cuidarse por la Hermana encarga-
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da de ello; que sea bien lavada y tratada y que se cosa y 
se remiende convenientemente, de modo que no se use de 
ella rota ni mal acondicionada. 
ART. 236. Hará también que se rehagan todos los col-
chones, jergones y bultos que bajen de las enfermerías al 
cambio, haciendo lavar la lana de todos aquellos en los que 
hubiere fallecido algún enfermo, de enfermedad contagiosa 
ó cuyo estado lo exija. 
ART. 237. Cuando haya necesidad de adquirir utensilios 
nuevos, se manifestará al Administrador por la Hermana 
encargada del Almacén, en papeleta por escrito, firmada 
por ella, y con el visto bueno del Director. Su entrega se 
hará por el Administrador en el Almacén, bajo el corres-
pondiente cargaréme. 
ART. 238. En la misma forma del anterior capítulo, se 
procederá cuando el carpintero haya de ejecutar la cons-
trucción ó composición de utensilios de madera. Su distri-
bución en las enfermerías y dependencias se efectuará con 
las formalidades debidas. 
ART. 239. Las ropas de los fallecidos que no puedan 
servir en el Establecimiento, podrán ser vendidas cuando 
la Superiora lo juzgue más conveniente, siempre que no 
exista peligro de ocasionar contagio, pues en otro caso se 
harán quemar. Al efecto, no tendrá lugar la venta sin pre-
via autorización del Director Facultativo. Se efectuará 
aquélla por la Hermana encargada del Almacén, en este 
mismo y ante el Administrador, á quien se entregará la 
cuenta y el producto, para su ingreso en la Diputación Pro-
vincial. 
ART. 240. El Almacén se abrirá á las ocho de la mañana 
en invierno, y á las siete en verano, y se cerrará á las 
doce, abriendo de nuevo por la tarde á las tres y cerrán-
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dose en todo tiempo al anochecer. Todos sus dependientes 
deberán asistir diariamente á dichas horas, siendo del 
mozo la obligación de la limpieza del local, 
CAPÍTULO X X V I 
DEL LAVADERO 
ARTÍCULO 241. El lavadero de ropas del Hospital, es tará 
asistido por una hermana de la Caridad designada por la 
Superiora. 
ART. 242. En él habrá dedicados á su servicio el número 
de mujeres, mozos y mozas necesarios. 
ART. 243. Las ropas saldrán del lavado para poder ser 
trasladadas directamente á las roperías ó dedicándose al 
servicio de las enfermerías, en estado completamente 
aséptico. 
ART. 244. A este fin, además dé los medios ordinarios, 
el lavado general y coladas por el fuego, existentes en este 
Departamento, habrá en local destinado para ello el de la 
desinfección previa de las ropas de camas y de vestir de los 
enfermos que hayan padecido enfermedades infecciosas. 
Existirán por consiguiente en el referido local los utensilios 
necesarios para llevar á cabo dicha desinfección con las 
disoluciones antisépticas, ó del modo que sea dispuesto por 
el Director del Hospital. La oficina de Farmacia despacha-
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rá por medio de un vale dichos líquidos, así como también 
las drogas que se necesiten para las desinfecciones á vapor, 
y será obligación del Farmacéutico manejar los menciona-
dos líquidos, y dirijir las operaciones aludidas en el depar-
tamento del lavadero, debiendo disponer la inutilización de 
las sustancias venenosas después que hayan servido. 
C A P I T U L O X X Y 1 I 
DEL DEPÓSITO DE CADAVERES 
ARTÍCULO 245. El Depósito de cadáveres del Estableci-
miento estará bajo la alta inspección del Capellán más anti-
guo. 
ART. 246. Habrá para este servicio los mozos que se 
consideren necesarios, que estarán á las inmediatas órde-
nes del Capellán. 
' ART. 247. No habrá en este Depósito más cadáveres que 
los de los enfermos fallecidos en el Establecimiento, que 
permanecerán en él decentemente colocados yjratados con 
decoro y respeto en cajas y convenientemente vestidos, las 
veinticuatro horas siguientes á su fallecimiento. Serán tras-
ladados con la conveniencia debida dichos cadáveres al 
carruaje fúnebre, que se situará en la puerta del Hospital. 
ART. 248. Los mozos del Depósito cuidarán de que di-
chos cadáveres sean conducidos en cajas con la convenien-
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cia debida al carruaje fúnebre de que ya se ha hecho men-
ción. 
ART. 249. Será obligación de los citados mozos la esme-
rada limpieza y pulcritud del local, y efectuarán las i r r i -
gaciones y fumigaciones que ordene el Director,para evitar 
por todos los medios la infección del aire. 
ART. 250. Habrá además en este Departamente otro 
local destinado á depósito de los cadáveres á que se ha de 
practicar autopsia judicial. En la puerta de este local habrá 
un tarjetón que indique su objeto. 
CAPÍTULO X X V I I I 
DEL DEPARTAMENTO DE DEMENTES 
ARTÍCULO 251. Este Departamento estará sujeto téc-
nicamente, como todos los del Establecimiento, á la Direc-
ción Facultativa del mismo. 
ART. 252. En él serán acogidos en observación ó en 
reclusión definitiva, los pobres domiciliados en la provincia 
ó que se hallen accidentalmente en ella, que sufran pertur-
bación mental, cuando concurran en éstos y se cumplan las 
prescripciones legales que rijen. 
ART. 253. Serán también acogidos dementes pensionis-
tas, los cuales disfrutarán de otra alimentación y servicio, 
mediante el pago de una cuotaj en armonía con las condi-
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dones y preferencias que hayan de disfrutar. El importe de 
las pensiones ingresarán en la Depositaría Provincial. 
ART. 254. El Departamento de Dementes deberá cons-
tar de seis pabellones ó compartimentos para cada sexo, 
dividido en la íorma siguiente: 
1. ° Enfermería para los que se afecten de enfermedades 
ordinarias ó contagiosas. 
2. ° Departamento de convalecientes. 
3. ° De tranquilos. 
4° De sucios. 
5. ° De agitados. 
6. ° De furiosos. 
ART. 255 Existirán además salas para aseo, baño co-
medor, patios y jardines, donde puedan pasear aquellos 
cuyo estado se lo permita. 
REGIMEN INTERIOR 
ART. 256. Los alienados recibirán los alimentos de la 
cocina general del Establecimiento, y la Farmacia del mis-
mo suministrará las medicinas y material necesario para 
las curaciones. 
ART. 257. Los dementes cuyo estado lo permita, asisti-
rán al Sacrificio de la Misa en la Capilla del Establecimien-
to, y serán auxiliados in articulo mortis por los señores 
capellanes. 
ART. 258. Los enfermos se levantarán en verano á las 
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cinco y en invierno á las siete de ]a mañana, y se acostarán 
á las cinco y media y ocho de la tarde, respectivamente, 
salvo en los casos particulares de exención; prescripto por 
el Médico respectivo, de acuerdo con el Director. 
ART. 259. El desayuno se repart i rá á las ocho de la 
mañana, la comida á las doce y la cena á las seis de la 
tarde. 
ART. 260. Los jueves se bañarán en agua templada y 
cambiarán de ropas; usarán ropa interior de algodón y 
uniforme consistente en blusa y pantalón azul, alpargata y 
gorra. 
ART. 261. En invierno tendrán ropas de lana. 
ART. 262. Los enfermos á que se refiere esta Sección 
que no sean pensionistas, y cuyo estado físico lo permita, á 
juicio del Director del Hospital y durante las horas que 
éste señale, cultivarán la tierra del Parque y labrarán 
esparto, ayudándose con los productos de esa labor al 
gasto de los vestidos. 
ART. 263. El personal asignado al Departamento de que 
se trata, lo constituirán: Un médico primero, otro idem 
supernumerario, una Hermana de Caridad, un Practicante, 
un Portero y un enfermero por cada diez dementes Entre 
éstos habrá un Superior que vigile el servicio de los demás, 
y haga cumplir las órdenes que le sean comunicadas por el 
Profesor y Hermana de Caridad. 
ART. 264. No podrá ser admi t id alienado alguno sino 
por orden escrita del Sr. Gobernador Civil de la Provincia, 
dictada por motivo de órden público ó por acuerdo de la 
Diputación ó Comisión Provincial, cuando aquélla no estu-
viere reunida. 
VISITA Á LOS ENAGENADOS 
ART. 265. No podrán los enfermos recibir visita extraor-
dinaria no autorizada por el Médico del Departamento ó 
por el Director del Hospital. Las visitas ordinarias tendrán 
lugar los jueves y domingos de cada semana, de diez á once 
de la mañana. A estas visitas sólo se presentarán los enfer-
mos que designe el Médico, y se suspenderán si se observa-
sen en el enfermo signos que hagan temer su exaltación. 
ART. 267. No se permitirá á la familia entregar á los 
enfermos objeto alguno peligroso y alimentos que puedan 
perjudicarles, á cuyo efecto, cuanto se les entregue, será 
inspeccionado por las Hermanas de Caridad ó enfermeros 
que se designen. Las visitas á todo el Departamento de alie-
nados podrán únicamente efectuarse con autorización del 
Gobernador civil , del Presidente de la Diputación, del V i -
ce-Presidente de la Comisión Provincia^ Diputado Visita* 
dor ó Director del Hospital. 
ART. 267. -No se permitirá á los visitantes excitar á los 
enfermos, contrariándolos y dirijiéndoles frases que puedan 
molestarles. 
ART. 268. En caso de epidemia ú otra circunstancia 
grave serán prohibidas las visitas, previo acuerdo de la 
Diputación, Comisión Provincial ó Visitador cuando crean 
que deben de adoptarlo, ó cuando lo propusiere como con-
veniente el Director Facultativo del Hospital, aun paralas 
personas que tuviesen concedidas licencias anteriormente. 
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DEBERES Y ATRIBUCIONES 
D E L P E R S O N A L D E L M A N I C O N I I O 
ART. 269. El Médico cuidará del régimen de los enage-
nados, bajo el punto de vista Médico higiénico; clasificará 
los enfermos, establecerá las relaciones que éstos puedan 
tener con su familia, determinará los que á su juicio puedan 
darse de alta é indicará las medidas disciplinarias que crea 
precisas, según las faltas que las motiven. 
ART. 270. La correspondencia oficial con la Excelentísi 
ma Diputación Provincial y con las demás Autoridades que 
se relacionen con los alienados,será llevada por el Director 
Facultativo del Hospital. 
ART. 271. El Profesor pasará visita diariamente al Mani-
comio en la forma que crea más conveniente para sus en-
fermos, llevando un libro de historias y observaciones. 
ART. 272. El Médico Supernumerario suplirá al Profesor 
en sus ausencias y enfermedades. Le auxiliará en la forma-
ción de historias clínicas y en las autopsias que se juzguen 
convenientes. 
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HERMANA DE LA CARIDAD 
ART. 273. Cuidará de que se administren los medica-
mentos en la hora y formas prescritas por los Médicos. 
Hará el reparto de las comidas y las presenciará. Cuida-
rá de que dos veces al día se registre á los enfermos, para 
evitar la ocultación de armas ú objetos que puedan produ-
cir daños. Presenciará las manipulaciones de alimentación 
forzada, la aplicación de cinturones ó camisas de fuerza, 
y examinará el estado del vestido y calzado de los enfermos 
y ropas de cama. 
PRACTICANTE 
ART. 274. Pasará la visita con los Médicos, escribiendo 
los resúmenes^ para las curas que sean necesarias^ en la 
forma y hora que los médicos designen, y auxiliará á éstos 
en los trabajos de inscripción, para llevar el libro his-
tórico. 
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E N F E R M E R O S 
ART. 275. Estos dependientes son los encargados de la 
asistencia inmediata de los enfermos, en cuyo servicio 
emplearán la mayor consideración y sin usar de formas 
bruscas y agresivas. 
Cuando los enfermos en su delirio profieran contra aqué-
llos palabras ofensivas, pedirán auxilio á los compañeros y 
usarán de medios coercitivos para evitar una agresión, 
pero en manera alguna los castigarán con golpes ú otros 
excesos, que serán motivo de expulsión del que los infiera 
ó cometa, ú objeto de denuncia ante el Tribunal de Justicia 
competente si ocasionaran lesión. En manera alguna darán 
noticia á las familias del estado de sus enfermos,si no están 
autorizados para esto por los Médicos ó las Hermanas de 
la Caridad, ni entregarán escritos ú otros objetos de los de-
mentes á sus familias, ó de éstas á aquéllos, sin la venia de 
la Dirección facultativa ó del Profesor del Departamento. 
Estarán encargados de la limpieza de las Salas, dormito-
rios y enfermos que lo necesiten á diario, y de todos ellos 
en los días señalados para dicho servicio, y darán los ba-
ños á los que les sean prescriptos. No podrán imponer co-
rrecciones, camisas ni cinturones, ni reducir en los cuartos 
de fuerzas, Ínterin no lo manden los Médicos^ en su ausen-
cia, las Hermanas de la Caridad. 
ART. 276. Habrá un enfermero mayor, que llevará un 
diario de anotaciones, donde hará constar las novedades 
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ocurridas en elmanicomio, ya en los dormitorios, ya en los 
patios ó salas de recreo, durante las horas en que los Médi-
cos no estén en el Establecimiento. Si dichas novedades, 
son de las que exijen auxilio inmediato, las comunicarán á 
la Hermana inmediatamente, y si no fueren de esa índole, 
quedarán anotadas y serán manifestadas en la visita mé-
dica. 
Presenciarán los baños y anotarán asf mismo toda cir-
cunstancia que observen durante ellos. Hará cumplir á los 
demás enfermeros el cometido, dando parte de cualquier 
falta que en él advierta. 
C A P I T U L O X X I X 
D E L P O R T E R O 
ARTÍCULO 277. Cuidará de las entradas del edificio; no 
permitirá el paso á él de personas no constituidas en Auto-
ridad ó que carezcan de orden escrita que lo autorice, ex-
cepto en los días y horas de visitas públicas, y dará cuenta 
inmediatamente á las Hermanas de cualquiera novedad que 
ocurra; no recibirá escritos ni objetos de los alienados para 
entregar á sus familias, ni de éstas para aquéllos y finalmen-
te, llegada la noche, entregará las llaves de la puerta de 
entrada del Hospital á la Señora Superiora de las Her-
manas. 
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C A P I T U L O X X X 
DISPOSICIONES GENERALES 
ARTÍCULO 278. Los precios de las estancias de enfermos 
de pago serán de dos pesetas cincuenta céntimos y tres 
pesetas una. 
ART. 279 Por los precios señalados anteriormente, ten-
drán derecho á ocupar una habitación decentemente amue-
blada; y los de dos pesetas cincuenta céntimos á un desayu-
no compuesto de chocolate, leche ó café con leche, á 
almuerzo de sopa^ plato de huevos y otro de carne ó pesca-
do, café y vino y á comida de sopa, cocido, principio, pos-
tres, vino y té. 
ART. 280. Esta alimentación sufrirá alteración cuando 
el Profesor así lo disponga, sin que por esto se altere el 
precio. 
ART. 28L La pensión de tres pesetas dará opción al 
aumento de un plato en el almuerzo ó en la comida. 
ART. 282. En los precios anteriores no está incluido el 
importe de los gastos que origine el enfermo por material 
antiséptico y medicamentos específicos. 
ART. 283. Los enfermos de pago podrán ser visitados de 
tres á cuatro de la tarde diariamente por sus familias, con 
autorización del Profesor encargado de su asistencia. 
ART. 284. Las familias ó allegados á los enfermos, po-
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drán visitarlos los jueves y domingos. En estos días habrá 
entrada pública de diez á once de la mañana para las muje-
res, y de dos á tres de la tarde para ios hombres. 
Los Practicantes, Hennanas de la Caridad y enfermeros 
redoblarán su vigilancia en estos actos, para evitar se pro 
porcionen á los enfermos bebidas, alimentos ó impresiones 
que puedan perjudicarles en su enfermedad, ó alteren el 
régimen á que se encuentran sometidos. Fuera de las horas 
y días designados en este artículo y anterior, queda com-
pletamente prohibida la entrada en el Hospital provincial 
para toda clase de personas que no estén investidas de 
Autoridad, á no concurrir circunstancias especiales y aten-
dibles, á juicio de los Profesores Médicos y Director Facul-
tativo, para que las autoricen. 
ART. 285. Las visitas extraordinarias no podrán hacerse 
en las horas de limpieza, de reparto de comidas y en que se 
estén verificando las curaciones. Tampoco podrán prorro-
garse más de media hora. 
ART. 286. En las visitas ordinarias y extraordinarias no 
se permitirán más de tres personas. 
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la visita. 
„ Junta de señoras 
Director. 
Administrador. 
Comisaría de Entrada. 
Escribientes y auxiliares. 
Profesores Facultativos. 
Profesores de Número. 
Profesores Auxiliares. 
Practicantes. 
Farmacias. 
Farmacéutico. 
Capellanes. 
Hermanas de la Caridad. 
Superiora delasH.nas de la Caridad. 
Enfermerías Especiales. 
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Admisión de Enfermos. 
Consulta pública. 
Arsenal Quirúrgico. 
Vendajes y apósitos. 
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Capítulos Folios OBJETO 
X X I I 50 Del Departamento de Baños. 
X X I I I 51 De la Despensa. 
X X I V 53 „ „ Cocina. 
X X V 54 Del Almacén de Ropas y Utensilios. 
X X V I 57 „ Lavadero. 
X X V I I 58 „ Depósito de Cadáveres. 
X X V I I I 59 „ Departamento de Dementes. 
X X I X 66 „ Portero 
X X X 67 Disposiciones Generales. 
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CAMPANADAS DE S E M L E S 
Excmo. é l l tmo. Sr. Obispo . 
Excmo. Sr. Gobernador Civil 
Sr. Presidente de la Excelen-
lentísima Diputación Pro-
vincial 
Sr. Vice-presidente de la Co-
misión Provincial . 
Sr. Diputado Visitador 
Sr. Director del Hospital 
l.er Médico de número 
Cirujano de idem 
Médico de idem 
Cirujano de idem 
Médico de idem 
Cirujano de idem 
Médico de idem 
Señores Jueces . . 
Practicantes . . . 
Coche fúnebre . . 
Entrada de heridos 
acudirán el Profesor 
enfermeros de turno. 
2.° 
2. ° 
3, ° 
3. ° 
4. ° 
4.° 
Repique General 
12 Campanadas 
11 idem 
10 idem 
9 idem 
8 idem 
7 idem y Repique 
6 idem idem 
5 idem idem 
4 idem idem 
3 Campanadas y Repique 
2 idem idem 
1 idem idem 
1 idem 
2 idem 
3 idem 
1 Repique, á cuya señal 
Practicante, Capellán de guardia y 
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<£a Sxcma. diputación cPtovincial, en wión be v&inic ¿c 
0ctuSz& bei cozzi&ntc' año, acozbó apzoSaz poz unanimibab e/ 
•pzM&nfa ÍÜzcf'iamznto b¿ eóh c&oypUal. 
QÍIZálacfa 5 be QfíeviümSze be 1903. 
P. A. de la D. P. 
£/ Presidente, El Secretario, 
E E A L DECKETO 
OE 7 DE E1VEK.O E>E 1S7S 
LEPROSOS 
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SANIDAD 
LEPRA Y OTRAS PLAGAS 
R. O. de 7 de Enero,mandando que en las provincias don-
de haya atacados de lepra y no existan hospitales destina 
dos al tratamiento de esta enfermedad, se establezcan tan 
pronto como sea posible, destinándose entre tanto á los 
leprosos, en el provincial que al efecto reúna mejores con-
diciones, un departamento independiente. Disposiciones 
para mantener aislados á los contagiados que no sean po-
bres y no quieran ingresar en los Hospitales. Estadística 
de los enfermos de lepra que hayan en todas las provincias 
de España y datos que deberán hacerse constar en la 
misma. 
G O B E R N A C I Ó N 
Circular.—Preámbulo 
S. M. el Rey (que Dios guarde) en vista de las considera-
ciones expuestas, ha tenido á bien de resolver lo siguiente: 
1.° En las provincias donde haya enfermos de lepra y 
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no exista Hospital de San Lázaro ú otro destinado al trata-
miento de la enfermedad referida, se establecerá, cuando 
sea posible, uno especial y convenientemente organizado; 
y si no pudiera ser eso,se destinará á ios leprosos,en el Pro-
vincial que al efecto reúna mejores condiciones, un depar-
tamento independiente de los dedicados á las enfermedades 
comunes. 
2.° Los Gobernadores, de acuerdo con las Diputaciones 
Provinciales y oyendo á la Junta de Sanidad, propondrán 
al efecto indicado anteriormente los conventos y edificios 
que consideren más adecuados, y asi como los recursos 
para su más pronta realización y sostenimiento. 
3 o Todos los pobres de solemnidad que padezcan de le-
pra ó mal de San Lázaro, serán recogidos precisamente en 
los mencionados establecimientos especiales, ó en los de-
partamentos de los Hospitales Provinciales que acaban de 
indicarse, debiendo dispensar á unos y otros la más puntual 
y esmerada asistencia para conseguir su curación, ó aliviar 
á lo menos su padecimiento. 
4. ° Los pobres acogidos en los Hospitales ó departamen-
to de leprosos no podrán salir de ellos para volver al comer-
cio con las gentes sanas sin que preceda formal declaración 
del Facultativo que los haya asistido, en la cual conste que 
han recobrado por completo su salud. 
5. ° Serán igualmente admitidos en los Hospitales y de-
partamentos de leprosos los que no siendo pobres de solem-
nidad quieran acogerse á ellos. Estos enfermos deberán 
abonar las estancias y podrán salir de ios establecimientos 
cuando lo tengan por conveniente. 
6. a Cuidarán con grande esmero ios Gobernadores y 
Alcaldes de que los leprosos que no sean pobres de solem-
nidad ni quieran albergarse en los Hospitales, vivan lo más 
aislados que sea posible; ya en las afueras de las Pobla-
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ciones, ya en casas independientes, ya, si otra cosa no pue-
de ser, en habitaciones apartadas de aquellas que ocupan 
las personas sanas de la familia, espaciosas, bien ventila-
das y en el estado más perfecto de aseo. 
7. ° Igualmente cuidarán de que se les mantengan lim-
pios, con camas aseadas, con la ropa interior necesaria, 
renovada á menudo, bien lavada y pasada por legía; de que 
tengan vasijas y utensilios destinados, como las ropas, á su 
uso exclusivo; y en fin, de que no les falte la ropa interior 
precisa, ni las hilas, trapos y vendajes que su estado 
reclame. 
8. ° Procurarán así mismo impedir que las mujeres 
leprosas crien hijos propios ni ajenos,y recomendarán á los 
Facultativos que cuiden mucho de no emplear para la vacu-
nación vacuna de niños contaminados de la lepra ó hijos 
de padres leprosos. 
9. ° Las autoridades provinciales y municipales donde 
haya leprosos, cuidarán de inculcar el riesgo que en su sa-
lud corren las personas sanas cuando se unen en matrimo-
nio con las contaminadas del mal, y la gran probabilidad 
que hay de que éste se propague á su descendencia. 
10. ° A ñn de apartar, hasta donde sea posible, las cau-
sas que, después de la herencia y el contagio parecen favo-
recer más la manifestación y desenvolvimiento de la lepra, 
cuidarán también las referidas autoridades: 
«De dar corriente, cuanto sea posible, á los ríos y arro-
yos cuyas aguas se detengan ó caminen con mucha lenti-
tud; de promover la desecación de los pantanos y de evitar 
la formación de charcos duraderos cuando sean copiosas 
las lluvias; de denegar por los medios convenientes y sani-
ficar los terrenos húmedos; de surtir de buena agua pota-
ble á las poblaciones que carezcan de ella, ó de hacer filtrar 
convenientemente la salobre que haya de beberse; de im-
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pedir la venta de carnes de cerdo lacerado ó muerto de 
cualquiera otra dolencia, así como todo animal que no sea 
sacrificado en el Matadero, entrando en él en buen estado 
de salud; de impedir también la venta de pescados, salados 
ó no, que se hallen corrompidos ó puedan por otro cual-
quier concepto ser dañosos á la salud; de procurar que los 
mercados de las poblaciones en que las clases pobres se 
alimentan casi exclusivamente de pescados, estén abaste-
cidas de carnes frescas y saludables, de legumbres, raíces 
alimenticias, hortalizas y frutas; de fomentar la beneficen-
cia domiciliaria para que ni falte á los menesterosos el pre-
cioso alimento, ni carezcan de las ropas necesarias; de que 
las casas, en fin, se construyan con buenas condiciones de 
salubridad, se conserven limpias y bien ventiladas, y no se 
acumule en ellas mayor número de personas y de animales 
domésticos del que deben contener.,, 
11. ° Para el más fácil cumplimiento de las anteriores 
disposiciones^ los facultativos de la ciencia de curar darán 
conocimiento á la autoridad local y Subdelegado de Sani-
dad correspondientes^ de cuantos enfermos de lepra ó de 
otra cualquiera enfermedad parecida reclamen su asisten-
cia. 
12. ° Con el fin de obtener una estadística tan exacta 
como sea posible de los leprosos que haya en todas las pro-
vincias de España, harán los Gobernadores que los Aical-
des les remitan una relación de los que residan en sus res-
pectivas demarcaciones, en la cual se reúnan los siguientes 
datos: El nombre de cada enfermo, su edad, el pueblo en 
que reside ó ha residido si se hall ara a la sazón en su Hos-
pital; el oficio ú ocupación que tenía antes de manifestarse 
la lepra; su estado; en caso de ser casado, si tiene hijos, y 
si éstos se hallan tocados de la misma enfermedad; en ese 
mismo caso, si la cónyuge padece también la lepra, y 
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quienes de los dos la tuvo primero; cuánto tiempo hace que 
está padeciendo la enfermedad; qué edad tenía cuando em-
pezó á padecer; si la padecieron sus ascendientes, y en la 
afirmativa, quiénes; si la han padecido ó la están padecien-
do sus hermanos; á qué causas se atribuye la enfermedad; 
qué condiciones ofrecen la habitación del leproso, sus ali-
mentos y bebidas, sus vestidos y sus medios de limpieza; 
qué síntomas característicos y notables presenta el mal; en 
fin, un breve resumen del tratamiento empleado y sus efec-
tos. Luego que los Gobernadores recojan estos datos, los 
remitirán al Ministerio de la Gobernación, ordenados por 
partidos judiciales. 
13.° Tanto los Subdelegados, Médicos de Sanidad, como 
los Facultativos titulares, prestarán á las Autoridades l-a 
cooperación más eficaz para llevar á cabal cumplimiento 
las anteriores disposiciones. 
De Real Orden, etc. 
Madrid 7 de Enero áe lS7S.~Romero Robledo, 
Sr. Gobernador Civil de la Provincia de 
(Gaceta 8 Enero) 
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